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II.

Va t[iie benies dejado espuesios la legilimidad y 
de un roDianlicismo arlislico, veamos hasla 

punió se realiza en el arle médica esta forma ge- 
"cidl de los piücedimieníos humanos.

AiUe lodo, para (p.o en medicina pueda haber as  ̂
comparables con ei romántico ó el clásico de 

btüas arles, se necesita que la profesión constituya 
**0 arle también, y no una ciencia pura ó una aplica- 
‘̂̂11 rutinaria, un mecanismo. El clasicismo de un 
*‘‘1̂  es un conjunto de reglas p r  o p i a s  (lue le dominan;
J.'luraanücismo consiste en un Uesenfreno total, uua 
*'̂ eiUiu que se sobrepone á hm reglas; y el mecanis- 

es la sujeción á reglas e s í r a n a s .  \ enidas de 
l|ETa. Eli rigor, ningún ucio liumano está despru\islo 
‘‘5 clasiciMiiu, do roiuaniicisniü y de niecaiiismo, eslo 

de iiuiiul.-vo cster.or, lie agente libre é interno, y de 
euerjx) formado con tsto.s dos elementos, y que in- 

.̂•'ye eu la fonnuciiii sucesiva; pero la abstracción ó 
^'daimenlo de cada uno de estos aspectos se realiza 
R^rciuliiieute, predominando en monieiiloa o en parles 
'̂ ‘íleiiiiimulas.

Meneen el nonibrc de médicos mecánicos: 1.®, los 
se alieneti ser\lím enle á ios preceptos de la e s-  

incapaces de crear ni de coi.cebir nada por sí 
solos; 2 .°, ios que dolados de cierUi facultad creadora, 

8nnlan para el arle, profesando mi dogmolisnio 
io ta . \IU .

pretencioso, que lodo lo esplica, que lo espera lodo 
(iel saber y nada deja á la i n s p i r a c i ó n .  Por estos dos 
caminos se abandona igualmente la senda del arte, y 
se cae en el precipicio de un mecanismo, que corla 
los vuelos á la fanlas’a y priva en la práctica do toda 
originalidad.

Queda, pues, reducido el estudio del clasicismo y 
del 1'ümanli ‘ismo en medicina, á  lo.s límites del arlo 
bien comprendida, d d  ejercicio médico qu(5 nunca ca­
rece de esponlaneiíiad y libertad, siquiera ofrezca es­
tas circunstancias, ya en jiriinera, ya eu segunda l i ­
nea. La medicina cli.sica es aquella que con.sliluyo un 
cuerpo de doctrina, dotado de ciertos rasgos genera­
les que se consideran como típico.s; la que sin descen­
der á pormenores que reduzcan á sus adeptos al pa­
pel de meros copistas, tiene sin embargo, una idea á 
que atenerse, algo que respetar y obedecer. La ra- 
mánlica, por el contrario, nada respeta, se lanza á 
buscar nuevos caminos, y sus vagas aspiraciones ca­
recen de un objetivo que las detenga, se pierden en 
el inmenso e.spacio, ó realizan formas caprichosas, tal 
vez concepciones mecánicas, que arrastran de un golpe 
desde la libertad más inmoderada, al servilismo más 
profundo.

La medicina clásica varía según los tiempos y las 
naciones, como el tipo ideal de la belleza; contra ella 
se levantan las reformas radicales, las revoluciones 
artí.slica.s, que á su vez toman cuerpo y propenden A 
hacerse gobierno clásico y hasta tiránico. Así se teje 
la lela de la historia en medicina como en las demás 
arles.

El car'cter, en íiii. del clasicismo médico es el ór- 
ilen, la ley, no inflexibles ó impuestas por una volun­
tad eslrafta, s i n o p o r  el arte misma, r e -  
f o r m a b l e s  y modificablcs por una e v o l u c i ó n  sucesiva. 
El del romanticismo, es el desorden, la revolución, 
la prolesla contra la ley vigente, desde las cuales se 
pasa con facilidad suma á la violencia ) ú la coacción. 
La autoridad clá.sica es un lazo que rompe impaciente 
oi romántico libre e x ’mea, sin advenir que le arran­
ca de sí mismo para reanudarle esteriormcnle. y que 
jior no sufrir la piel, que hija de .su organismo le con- 
Icnia en limiics propios ó se condena á evaporarse 
en e! e.spacio, ó á vestirse con la eslerioridad, buscan­
do en ella el apoyo de que locumente se ba privado.

Asi lü.s sistemas médicos que rep..gnan toda ley, 
toda doctrina general, nacida y desenvuelta en el seno 
de la medicina, ó se echan en brazos do un m i s t i c i s -  
t n o ,  más ó meno.s descubierto, cspcrámloio todo de
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principios misteriosos, de enliduiles ocultas, do espíri­
tus ó de ídolos uiiileriales; ó b.'scan la ley y el prin­
cipio dol arle fuera de l.i ciencia que le corresponde, 
en la física ó en la qníinica, y  no acaban de compren­
der que pueda la vida, sana ó enferma, de una 
aulonomia que le permita darse leyes especiriles, 
como se las dan las naciones indepcmlienles, coiislitu- 
yemio una fisiología y una patología, aunque relacio - 
nadas, distintas entre si y de las demás ciencias, y 
como natural corolario ima higiene y una palolog:ía, 
ramas artísticas libres, y que no forman parte inte­
grante do ningún otro esladio determinado de la acti­
vidad humana.

En dos palabras, por clasicismo entiendo en me­
dicina la ley establecida por undesenvolvimionlo au­
tónomo; por romanticismo, el liesenvolvimiento sin ley 
ó más bien contrario á las leyes establecidas.

Fijado ya el sentido que debe darse á las palabras,
procede examinar el romanticismo méílico; 1.®, en
los períodos históricos; 2.®, en la práctica particular de 
la medicina.

En los, p e r i o d o s  l i i s í ó r i c o s ,  vemos una medicina 
simbólica en las prácticas supcr.slicit’sas de muchos 
países, cuya civilización se halla poco adelantada; en 
la medicina de los egipcios y de los españoles que e s- . 
ponían los enfermos para [je iir consejo á lo-; transeún­
tes; en esa mezcla confusa de empirismo y de fanatis­
mo. que hace de cualquiera un médico, y  que pasea 
sus miradas desde la divinidad á la naturaleza, con­
fundiéndose demasiado con ellas, y sin distinguirse el 
arle lo bastante para darse á sí misma una organiza­
ción independiente.

Con la independencia del arlo coincide natural­
mente una forma, susceptible de perfecc'onarso rápi­
damente, realizando un tipo, y  de.sdo entonces tene­
mos ccnsliluido un clasicismo médico. El primer tipo 
que se realice cercano á la perfección, tendrá .siempre 
el privilegio do haber .sido el primero, de recomendar­
se por su antigua originalidad,-de ser el punió donde 
rejiose la vista, aihiosa de encontrar limites lijos en 
el espacio liislórico.

II pócrales, y en general' la antigüedad griega, 
conslilinen e^le dasici>mo médico, como susconlem - 
por.ineos representan igualmente el clasicismo en bis 
demás arles. Es que la Grecia fné el primer paísdon- 
de el pensaraienlo se conoció bien á si propio; so des­
prendió completamente del simbolismo, que tanto 
abuníla en las concepciones de la India, de la Fersia 
y del Egipto; se jtlauleó sin titubear frente á frente de 
un Olimpo, que nunca absurvió por completo sus fa- 
culiades (íreudora-; se atrevió á luchar con los dioses, 
y á concebir la sublime con (¡iie proleslaba de 
la falaiidad misma á nombre de la libei lad. Las pri­
micias que obüno aquel pueblo no le serán arrebala- 
das jamás, mienírus se conserven los documentos his- 
lóriccs.

F o reso es  grande Hipócraics, y  por eso represen 
lará siempre la m e d i c i n a  c l á s i c a .  En vano se enri­
quecerá estacón regla.s y principios desconocidos en 
los tiempos del padre de la medicina. Este será siem­
pre venerado, como lo*:s el pobre viejo, que educando 
bien á su hijo, ha logrado hacerle sábio y poderoso.

Foro esto que suceile en una evolución normal y 
progresiva, repugna decididamente á loa agitadores 
que, con razón ó sin ella, pretenden subvertir por 
completo el órdeu establecido eu el arle.

Ved á los'Sí.slerná ticos antiguos; ved sobre lodo, 
pura no hacer esta revista iai'ga y enojO'‘a , á Parâ  
0̂, Mesmer, ilahneiimn, Brovva .y Bro :?sai.>; veJ 

lo.s iali'omecánicos y á los (|uiniialras. Todos roupf 
con la tradición hipodrálica y quieren con.slituir 
medicina á sn manera, fdas, ¿qué consiguen coiie 
rommUicismo más ó menos eslravagante? Los unos 
apartan do la n a t u r a l e z a ^  dejándo.^e arrastrar [i 
concepciones místicas, por fuilasnias seductore>i]» 
los estravian, y lo.s oíros .se divorcian del espirílu, 
dejan de sor médico^, para hacerse consiruclorei 1 
Má(|iiinas y fabr¡canlc,s do productos químicos. Pj 
ser M)';eramimeiile originales, engendran elerrorv 
absu rdo.

Mas no siempre aparece en la historia el romas! 
cisni/ médico tan exajerado y cen-umible. Al s.ipr 
la medicina moderna el yugo galénico, que habnií 
Icrudo durante largos siglos, se reveló conlraimf' 
sicismo que había líegndo'á ser tiránico, devolv¡e¡ 
sus fueros al genio,*y dando campo á una originiilidd 
no yji eslravagante y fanláslica, sino encamii 
un ideal superior. Esta fue la época de los Mercaî  
de los Valles, de los Sydenham. de lo.s Baglivi, ildj 
Solano de Luque, y de loda esa pleyada .brillaníf 
médicos übsenadores y peiisadore.s profundos, 
lemian abrirse nuevos camino^ .sin perder de viv 
los antiguos, y que ensanchaban, los limites del di» 
cismo legitimo, oponiéndose al bastardo de las 
las, respecto del cual aparecinn como un píiTj’ 
prolOjlaiUe, análogo al romanticismo de las 
artes.

2.® l a p r á c t i c a  p a r t i c u l a r .  Escusadoefif' 
zar nuevos rasgos para caiaiclerizar á los médicos  ̂
en la práctica p.irliculür so alienen á un riguroso 
sicismo. Fundan siempre su conducta en la aiilod̂  ̂
y siguen paso á paso las regías eslablecithis ó 
van estableciendo, á diferencia do aquellos otroM̂ ;' 
consultando su inspiración, se lanzan á nuevos ejW-..., ............ ......... ------------, ..W ............ .........-
vos V, ó bien se limilan (i teiUalivas prudentes,
exajeran el uso d é la  libertad artística, preliric 
cajiriclio á la ley. ¡Cuántos hay meliculosos. 
nada en el nuimlo se a¡)artarán de las leccioiu'» [ 
maestro y los consejos üel libro, y cuánlos 
que adoj)Ian planes curativos desusados ó 
guiados solo por vagas coiigeluras v por una 
ramente sugellva y personal en h s  resultados de “ 
elección!

¿De quién, pues, será el derecho para doiuiní'  ̂
medicina.'’ ¿Del clasicismo ó del romanticismo? D'-’ 
(los y de cualquiera de ellos alíernatlvamenle, sefj 
los liempos y las eircuastancias. J)j ninguno, abse- 
la ó esclusivameule.

El ela.sicisino bien entendido no cseliiye la 
tnd de hacerse y reformarse, y contra él, por 
guienie, no tiene derecho niiigtin otro sisleina ari^ 
co. El romanticismo bien eiilendido supone 
regias más ó mcno.s determinadas, y por 
ofrece dentro de su propia ('.slructura un priucip"̂ ' 
cla.sicisino. Ambos métodos son uno solo bajo.̂ '̂  
pnnlü de vi'da. Mas si por clasicismo y roniaiib̂ ,: 
mo. como por todas las palabras (ilosóticas de 
nación idéntica, entendemos el a b u s o ,  y no el 
la ley calegórica en que se fandaii, de laaiiloráD^. 
un caso y de la liberlad en olro, no hay .1  
ambos son censurables, y que solo se liará It’r*' , 
uno de ellos cuando sirva de conirapcso á su cood̂ '̂
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ôro s( 

Jan su 
Itode

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 875

obre lié,
!, á Paraff 
•ssaij; veJ 
Illas roi.i 
con.sliíuir 

mu 
Los unos 

iTasIrar 
;luclore,í 
'1 espirilü, 
[ruciare.' a 
ihnicüs. P 
el error r

I el roniaiil 
. A! SrlCllii 
lio iwbi'il 
¡nírii und 
(levolvieJ 

origiiiitliíli 
nciniiiníil̂  
os )!erc3'̂  
LigÜvi. tielí 
.brillanlei 
iidüs,
ler de v!; 
les del el-i 
le las eiWf 
1 un píidi' 
le las m

usadoedfi 
módicos iji 
igui'oso di 
a aiiloriiii 
Las ó qi‘c' 
)S oíros 
mevosoj'̂  
'liles, ób' 
relii’ieié 
.sO.S. (|U1-‘P 
'ceiüiie»  ̂
los laii'bi 
á ó niir'̂ ' 
ina íé 
lados de ̂

douiifl''’’,' 
uno? 
snle, 
i no, absfl'̂

Bueno es uii íaiilo (fe romanticismo médico para 
moilerar Ioj o.scesos de la auloriilaJ; pero no Imsla el 
poiilo de caer en el eslremo opueslo, no menos perni- 
cú'O. El grado e;i (jue deben figurar estos olcmenlos 
lid arle, no p,¡ra equilibrarse, sino más bien para 
píMarse múluaineiito un principio de acción, rs ina- 
sii'iiiible á p r i o r i ,  y solo pueden delerminarle la es- 
fericncia y un esliulio detenido de Us circunslancias 
'[ecadcicaso [virliciilar. Jíii la época presente, cnal- 
peni (liria que ia auloridad es la que necosUa más 
refui'rzn; que reina por todas parles un romanlicismo 
exajoiodo. un amor á la novedad, una fallado fé ciá­
nica, una aíicion á la paradoja, (juc conducen la tera­
péutica por senderos eslraviados; y sin embargo, al 
mismo tiempo que estas condiciones, se presentan 
¡)tras al parecer contradictorias, como son: escasez de 
giración y de verdaderaoriginalidad nrlislica; con- 
ífl'cioiies mecánicas que arrastran á una terapéutica 
éurle.sana; nunu’ri.-nio y pretensiones de una medi- 
(mexacta-, descreimienío y abandono de los dere- 
íbos iniprcscripliblos del arte por parlo do muchos 
fíui'gadüs de su fe, que ([iiieren someterla al culto do 
lí̂ ciencias físicas y químicas, y á quienes suele pres­
ar oídos una turba de libios é indiferentes.

¿C()ino conciliar tan opue.stas tendencias? üccor- 
tlundo lo que hemos dicho de cierto romanticismo', que • 
Pasado lili sallo á constituir im dogma ninii.slnioso, 
fonio la liheriad mal encaminada dejenera en Urania, 
«olvida demasiado la autoridad legítima, el espíritu 

f̂Uiie manifestado en su hi'loria; y esta veleidad 
looiánlica nos lleva á otras e.‘=feras, que absorven la 
Medicina, le quilaii su independencia y le imponen 
una ley esleí ior, jiosliza, bastarda, tiránica.
. Heformadoios radicales, jefes y .sectarios de esas 
¡fe íZ í médicas que se declaran enemigas del arte 
'̂ udicional, ya os llaméis homeópatas, ya fisico-quimi- 

ó nalurálislas, ya os reunáis en numerosos gni- 
ya os disperséis en individualidades proleslanles 

®̂ lovas de su capricho; observad que vuestra razón 
Joiitraria á la razón colectiva, está locando el umbral 

locura, que vuestra escisión vialenla del cuerpo 
historia os conduce á morir como miembros ar- 

í̂cados del tronco que los sustenta.
Y no es que yo quiera suponer en caso alguno la 

Niicion histórica eonipleta é inmejorable. Todo lo 
ĵ ijlrario, prufo.so el principio de que perfeccionar es 

y creo q;ic la antigüedad no solo ha podido, 
ha debido equivocarse respecto de muchos pun- 
Pero de aqui á sostener que lodo lo bueno es mo- 

que todo lo antiguo es error y lo nuevo sabidu- 
J'i*! (lo aquí á quemar los libros de Hipócrates y ilc 

los grandes médicos, como cuentan q ic hizo 
^̂ racelso, y como hacen hoy, ó poco menos, muchos 
.̂•‘editados de sábios, hay mía distancia, que solo pne- 
Jsalvar el laiialisni:) arlislico, un espíritu cegado 

el amor propio ó par móviles lodavía más pe-

 ̂ Yenga en Imen hora el romanlicismo sus ropre- 
y sectarios: la sombra que lu'oyccle podrá 

p'̂ h'uar U l vez el cuadro histórico do la medicina. 
®̂ ŝepa la generalidad do los prácticos á ilómle lle- 

,^ siis escesüs, para ([ue aprenda á coiUcnerlo don- 
los límites en que es útil y provecbo.ro.

Nieto Serrano.

NOTA SU3RK LA PRETENDIDA CAUSA DE LAS INTERMITENT.^K

Envista del siu'ldo que s e le e c ii la  pág. Glo do ái- 7
aprcciable semanario, enrrespondicnte aldü de s c L ie m b f .e '‘ .,<5 
próximo pasado, el eaa! animcia: que el profesor Saiistm--''^’̂  
ry, ha observado Ja presencia constante de los espórulos - ' ’ 
de una planta eriplógama, suspensos en la aímósivra 
luinieda de las regiones palúdicas, donde son coaunies 
las intermitentes, y que los considera como la causa 
de estas íiehres; debo manifestar, que sin que desestime 
los esperimenlos del Sr. Salisburv, á mi corlo enlonder 
no se hallan revestidos de aquel" fundamento que sería 
de desear; primero, porque todos sabemos que las plan­
tas (lelos pantanos parlici]ian de aquella luiinedaJ, que 
esperimenUm los lugares en donde crecen, y que eu 
igual caso se bailan sus espórulos o sem itas,*’ circuns­
tancia que no es ia más favorable para elevarse en la 
atmósfera; segundo ,porque las raíces de las plantas, 
que cita yl Sr. Salisburv como productoras de las semillas 
en cuestión, se hallan clavadas eu los fangos, aunque 
sus liujas sobrenaden ó se mantengan fuera dei agua; y 
mal podrian -sus espórulos precipitarse al fondo üe este 
líquido y enterrarse en los fangos, que han de fomen­
tar el desarrollo (Ud vegetal (pie están destinado.; á pro­
ducir, si la iiisigiiilicaneia de su peso espccílico les per­
mitiera sostenerse en el aire; tercero y ultimo, porque 
como la propiedad de uiut espausioii sm limites es es- 
clusiva de los gases, (pie el calórico determina v dilata 
hasta el punto de anular su acción, como lo deinucstra 
el olor algáceo de las praderas, el perfume de las flores 
de un jardín, etc., etc., tan notables las noches y madru­
gadas, y que van desapercibiéndose á medida (jue el soi 
se el. va sobre el iiorizoii:,:; los ralos de calor >crían los 
más adecuados para el despi'cndiiniciUo y ascensión aé­
rea de las precitadas células, c) á lo menos lo efecluarian 
á todas lloras, sin perder sus pi'opiedades nocivas, y las 
intermitentes se contraerian indistintamente, ó más bien 
(le (lia que de noche, cosa que no coiiíirma la esperien- 
cia. Adt-más, encliárqucse una cantidad regular de cáña­
mo ó Uno, vegetal que tanto dijicre de aquellos que cita 
el Sr. Salisbury, y verán com.» su descomposición dá lu­
gar á estas calenturas, lo cual no ignoran todas las per­
sonas ([ue so ocupan cu este género de trabajo, y ha sido 
el motivo para que en varios puntos civilizados de Eu­
ropa se adoptase el fuego para esta clase de operación, 
y que en otros se efectúe en partes donde haya mucha

■ corriente de agua.
Andrés Hernández Güasco.

SECCION PRÁCTICA.
ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la Casa de M alern idad  de .Madrid, desde su  instalación en l . “ de enero  
d j  18G0, has ta  31 de ju m o  do I8í5o, á  cargo do los profesores 1). ( le rd -  
nimo ülasiio. I). Manuel A gu ir ro  y  1). José  Alaenza. forimilaJa y 

redac tada  por el segundo.

{C o iU in iiac ion )  ( 1).

Después (le liabormc ocupado de la hemorragia que 
tiene lugar diiranti'. el cmliarazo, [tarto y puerperio, por 
cuya razón lia recibido el epíteto do puerperal, pasaré, 
siguiendo el órJcii (jiie me lie propuesto eu la esposirion 
deí pensamiento, á ocuparme .del otro fenómeno, que 
aunque no tan frecuente, no poroso deja de ofrecer la 
misma ó mayor gravedad: mo reliero áesa neurosis, <jiic 
ligurando en la clase de la.s afecciones convulsivas, debu 
su origen, naturaleza y iiioJo de ser, á iiiodiíicacioues 
determinadas de 1(̂  órganos de. la generación de la mu­
jer, acaecidas durante la época la gestación. Con efecto,

(1) Vúaas el nftm. Ct>8.
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esa dolen' ia de carácter convulsivo común á ella como 
á otras neurosis, tiene sin embarco, mía íismiomía, un 
sillo tan especial cjiie la ilií’erencia coiiijílelamentedelas 
demás. Yo creo tjae la eclampsia, (nombre dadoá una se­
rié de alacjues ó accesos convulsivos, jtriiiíero de los 
músculos dependientes del sistema nervioso gaiigliouico 
y después de los regidos por el cerebro-espinal, con abo­
lición más ó menos pronunciada, pero constante, de las 
íacuUades intelectuales y sensoriales, y cuyo desenvolvi­
miento se debe á la perturbación de un órgano ü aparato 
deícrmimido, cuando se halla taniliien en condiciones 
dadas), es una cni'ermcdad completamente diversa de 
todas las demás de su especie. Comprimidos, dilatados ó 
escitados lós nervios sensitivos de la matriz, en la época 
de la gesiaciou, trasmiten su iníluencia al cerebro y mé­
dula espinal, y por reílcj^álos motores, para eseitar la 
conviilsion, uñas veces parcial y otras general; adviilien- 
do que la irrilabilida l eslraordinaria del útero en dicha 
época pu. de dar lugar simpáticamente á un accidente 
edauipsico, intenso y de consecuenc'as fatales, por una 
causa ligera; tal es la susceptibilidad dei órgano en di­
cha época.

Fundados, pues, en la razón de analogía, han dado 
el nombre de convulsiones eclámpsícas á las que en idén­
tica forma, ó cuando menos muy parecida, acontecen en 
los niños de corta edad, provócadas por el estímulo que 
en los nervios dentarios imprime el Iraliajo de la denl.- 
cion, ó en los graiid 's plexos del gran simpático, el escc- 
sivo trabajo empleado en una digestión forzada; que­
dando, pues, probado (jue la eclampsia verdadera es siem­
pre simpática de la acción perturbada do un órgano, 
aparato o función.

Como al terminar la parle histórica de los casos de 
eclampsia, he de volver a ocuparme de este asunto, co­
menzare desde luego la descripción de estos.

ÜJíSKRVACiON 1.' A n a s a r c a ,  h i d w t o r a x ,  indic ios  de  
h id r o cé fa lo ,  a taq u es  d e  sofocación,  e c la m p s ia ,  ap l icac ión  
d e l  fórceps ,  con  b u en  r e s u l t a d o  p a r a  la  m a d r e  y  la  
c r i a t u r a .

.'iala mím. 4. Natividad, ingresó el 5 de abril del
62, do años, soltera, prinnpara, linfática en alto 
grado, Lien conformada, pero de constitución ende­
ble, de la provincia de Sego\ia; había tenido su primera 
nieuslruacion á los diez y ocho años, y no recordábala 
epota de la última. Desde el 3.’ al 4 ’ mes del embarazo, 
según su cuenta, empezó á notar un poco de edema en 
las eslroinidadcs iul'erioros, i-l cual, avaiizamlo progresi­
vamente, llegó a lomar unas proporciones por cierto
poco comunes. Cuando entró en la casa, (|ue fué cu el 8 .‘ 
mes, el edema era general y tan cscesi\o, que el menor 
.noviiuicüto la esc.taba un ataque de sofocación; se la 
obligó á guardar cama, sujetándola á un plan iónico, 
ayudado de los diuréticos, con el lin de moderar algún 
tuuLo, si posiule era, a(juel estado hidrohémico tan alar­
mante, empleando á la par algunas escariíicacioues en

en grave riesgo !̂l e.xislencui. K1 ayudante de guardia.

las eslrcuiidades infTiores y en los grandes labios para
dar salida á la serosidad. A los pocos d as, un ataque 
v.ülento de sufocación, acaecido a la media noche, puso

üi>iuK:sd.:l USO ,'iu rcsullado, de los revulsivos y anli.s- 
pasmoJhus, cunlciujd..nuola ainenazaJa de una apople- 
gía i'ei\t)i'al, no tuvo olio rocuito ()ue i.acfila una eva­
cuación sanguiiira gmerul. cubriendo de este modo una 
iudivaciuu ciimieiilemenle vilal. A las .sietede la maña­
na aiguienle, los dolores provocados por las conti'ai'clü- 
nes uterinas, iudicaiun el principio dei trabajo del parto, 
hecüiiocida al p(KO tiempo, se i.alló el orilicio uterino 
con alguna dilatación } la cslroinidad cefálica apovada 

riél. La primera delmiiinacioii fué colocarla en la ca­
de parir, sujetándola de ( ste modo á la quietud 

á fin do minorar la violencia d d  ataque, dan- 
' al tronco la disj.Oíicloii más apropiada. El 

lüiial Seguía avanzan.¡o a favor de dolores

verdaderos y regiilares, en términos que á las c¡u;o ho­
ras, la cabeza lie la criatura en la primera diagonal, se 
hallaba col icada en e! punto ni d io  de la escava. ioa.Asi 
las cosas, después de algunas convulsión s parcialüs, se 
declaró la eclampsia bien caracierizada: niov ijiienlosroii- 
vulsivos generales, enérgi 'os y repetidos, con pénlidí 
(Icl cono riinieiito y sentlniienlo, vinieron á coniplicir 
una situación de suyo bario conipromelida. l'il cursoild 
parlo quedó suspcnditio por completo, el peligro arrecia­
ba en cada nuevo ataque., y la situación deiapacieDlí 
no podía ser más critica. La lerm'nacion d d  partoáix- 
ridido d d  fórceps, era el único recurso ca[iaz de evitar 
una cat.islroCe, si es que á pesar de este medio podía ser 
conjurada. Empleóse sin dilación, con una íoriuiva qee 
por cierto no siempre tiene lugar, cstrayendo al porJ 
rato un feto vivo y voluminoso. La placenta se resisliai 
las tracciones dirigidas con la conveniente oportiuiidi. 
y filé precisa la iniro lucci()ii de la. mano para leriiiDar. 
A pesar de lodo, las conviiLiones cchimpsicas segaianru'- 
piliéndose; el e.slásls sanguíneo parecía aumentar, 1¿P> 
de disminuir, y d  éxito de la operación se prescnlabi 
más que dudoso. No hubo, pues, otro recurso que 
lir la evacuación sanguínea , pr'mcro general y lúe? 
tópica, porque por mas que sus antecedentes y sutsui- 
peramenlo las rechazaran, el estado de actualidad w 
daba espera á otros medios que á los de acción proDú 
directa é inmediata; vinieron (Icspiies los revulsivos ai- 
buiaiUcs y lijos, tanto á la piel como al tubo digesĥ '̂
los diuréricüs y cuantos me ¡ios se creyeron comlult  ̂
tes á la urgencia del caso. Está amo.s en 11 4.* dia, y ^u  I I V* V» 44iiiu.*v V I ■ .
un pa.^o se habla a ld an U Jo : es verdad que las coavur 
sienes desaparecieron á las ocho ó diez horas; piu'a ® 
coma era tan prol'iindo, Ja insenslldlidad tan compi'‘‘|  
que no podía menos de verse la compresión cere^' 
hija acaso d d  derrame seroso, más bien que sanguin^’ 
Un solo fenómeno, aumpte negativo, era d  que 
vislumbrar alguna esperanza; la permanencia de se®'" 
jante estado, sin haber sucumbido la paciente. 
la perseverancia iJe los medios y entre ellos el uso dd- 
calomelanos, dió por resultado al 5.* dia una diarrea^ 
rosa muy abundante, y tras ella el restablecimiento \  
flujo lOquial, hasta entonctís suprimido, anuncian ios-‘ . 
(Jia siguiente un ligero alivio, que comenzó á pron*̂ '|-̂  
esperanza, siquiera fuese remota. .Movimientos 
za y de deglución, con muestras de cierta s 'QslbÍj¡d̂ ' 
fueron los primeros fenómenos favorables que putliOí̂  
apre iarse. La reacción general seguí la de caleaD^ 
pero felizmente contenida dentro de lím'ti'S 
exagerados, hacía comprender una tendencia coosoíaft 
ra. No nos equivocamos, por fortuna; las l'unciüm’S ■ 
leetuales v areclivas siguieron restableciéndose
ñámente, y el edema general seveia desaparecer pofFj
dos. Mas por si acaso fuera poco Importante el coiijr^ 
fcurimeoal morboso que dejo consignado, era p'‘‘-'f. 
una nueva coinc'dencia (jiie agravara tan séria 
del 3.” al 4.“ día llamó la atención, al levantar las 
para iiiápeccionaria, el olor característico de la 
na, no desconocido por cierto para el que ha 
ocasión de observarla al runa vez. tteconociérou-''^/ 
gcnlliiL'.s y hallóse una escara que abrazaba la 
tim a  (le lo,s graihlc» laUós, con livideces snsi)cv:'‘®;̂ |, 
que se esUimllaii rior la entrada vai;inal, am.'niz*^"

•...................... • ■ ‘■■'IH'

.................... , ...... ..................— , ..... ,‘olvos de
quina, y las planchueia.s de cerato opiado, 
morlllicacion, apareciendo al dí'sprenderse las 
aunque estensas, úlceras de regular carácter. A 
aquel destrozo, hubo la felicidad de no compro>’V

morlllicacion do lás pait(‘s circunvecinas. Los
c inycccioiKS con el cocimlenlo de 
alcanforado, ol agua chvnirada, los

los tejidos hasta una profundidad capaz de prodm'ú' 
tula alguna. Ueducidq después á una úlcera
do cu ra rs ''p o r completo sin resultado ni consccH 
ulterior. El estado general fue tamliien mejoraodo» ^
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que con lentitud, salieiido esta mujer completamente 
r.'sliblecida, tanto de las lesionas consecutivas al parto, 
como de su hilropcsía general, á los cuarenta v cinco 
dias de liabor parido.

Refkxiones.  No es posible desconocer la frecuencia 
con que el estado hidrohéinico en las emliarazadas dá 
lugar á enfermedades sumamente graves, que complican 
la marcha de su embarazo, de tal modo, cspccialnienle 
cusii segundo período, cfue pone en alto riesgo su exis­
tencia. preiiez por sí sola, desde el f}.* mes en 
particular, determina no pocas vee-s esta moilifica- 
cion (le los oL-mentos consliliilivos de la sangre; pem 
f5la inílueiicia st; en"iie tra rniiclu) más nianiíiesla en las 
mujeres dtí tmip-'i amento linfático, en las ya ciorófeas, 
óenlas debilitadas por una circunstancia cual {uic’ro, 
riendo lanío más temible dicho estado, al aproximarse el 
parlo, cuanto m mos ha sido previsto y moderado desde 

principio coa los medios oporliinos.
Corno quiera que la causa inmedinla de la anemia sea 

IsR conocida como lo han demostrado los homatólogos 
Flatin, An ral, (íavarret y muchos otros, dicho se está 
que los tónicos reconstitiiyenuís y neurosténicos serán 
bs únicos medios indicados, y las emisiones sanguíneas 
díberáti proscribirse como suiiinmente contrarias v per­
judiciales. Pero en medio de este axioma tan seductor, 
fpude Y debe admitirse en principio como ab.snliiio? ¿Se 
dáilacc de aquí, que siempre que exista la anemia ó hi- 
dro-hem acn  la mujer embarazada, están contraindicá­
iŝ  tas emisiones sanguínea'!, cualquiera que .«ea la com- 
Facion que sobrevenga? No. y mil vimcs no: la práefi- 
f®tieac acreditadas, y nos muestra todos ios días indica- 
finnes puramente vitales, que exigen hasta imperiosa- 
'î eatela sangría como único medio salvador. MI caso 
í êdejo citado es la prueba más evidente de esta ver- 
H  porque cliücilmonte podría cleíirse una mujer hidro- 
"̂ nicaen mayor escala: creo que la enl 'i-mcdad estaba 

compatible con la vida, flago estas reíle- 
îJües con el objeto de que las p'rsoiias poco versadas 

ramo de la ciencia, no se dejen llevar de esa teo- 
basta el estremo de comprometer la existencia de dos 

f̂̂ ’spor un lemoi* exajerado.
j'ocn diré además ndativo á la necesidad de la apli- 

ĉon del fórceps en una mujer, que después fie la diíi- 
que oi'rccian nar.i dilatarse sus pulmones por ef(*e- 

^dulliidrólorax, esperimeiUa una eclampsia,amenazando 
’fFinarsu existencia; porque la indicación no admite 
Fa. Con electo, cuando el parto se bailaba muv avan- 

pues que el vértice emp 'zaba á franquear el es- 
êho inferior; cuando el cuello ntíírino tenia toda la 

?'latacion y ilexibiüdad posible; cuando la anlícacion del 
^Iniinento no ofrecía diíicullad alguna, dado el sitio en 

se hallaba colocada la cabeza, hubiera sido en nues- 
^luicio pimilde dejar de ayudar á la  naturaleza en el 

'̂'iiiuto supremo en que un accidento estraordinarlo 
“̂̂ Pendia su acción espulsiva. Toda tardanza en aqmd 
.̂ '0 compromelia cuando menos la vida del nmn'o sér. 
‘^máslas circunstancias de la mujer, como so infiere 
,®.su historia, eran tales, que no dehia retardarse el Ira- 
mo estando en la mano del hom!)rc anticiparle con no- 
üli's ventajas para ambos séres; así se hizo sin vacilar 

¡'‘'J'oinmuo, tan luego como se notó la paralízacim de 
Jb'erzas na’urales, y el resultado vino felizmente á 
jjJ i'azon á nuostra conducta; poro aun cuando 

'̂ fo hubiera salido muerto y la madre, perecido, no 
F cso habríamos teñí !o motivo de arrí‘p'’ntirnos con 
ds' 1 miiistra conciencia. La gangrena de los gran-
j que, sobrevino después, fue debida, á no dn-
j , ?• á la distensión sufrida por tejidos tan dispuestos 

dilatar hasta im grado eslremaiía, como conse- 
^iH'iade^na infiltración desusada.
^^f^'niéudome ahora un momento en la parle etiolt^- 

sj 7  ¿ff^dremos siquiera sospechar la causa de una ana- 
lleva !a á tan alto grado y de la eclampsia manifes­

tada precisamente en los últ'mos momentos del parto, y 
no antes, como para ello parecía haber sobrados moti­
vos, sesiin la opinión de diversos autores? Secretos son 
estos que difícilm''nte podrá p-'nelnr la imaginación hu­
mana Si el pirto hubiese sido dirícíl, largo ó laborioso, 
se comprenderia alao meinr el fenómeno, pero ni aun 
este asidero nos queda para esolicarle. La hidropesía, en 
primer lugar, al observarla con tanta frecuen'úa en la 
preñez, especialmente en sus últimos meses, indicara 
que el obstáculo mecánico opuesto por el feto á ia libre 
circulación por los grandes vasos, es en el mayor núme­
ro de casos la causa determ'nant'í, con particríarirlad en 
las muieres lin'álicas V clorótlcas. sin que esto escluya 
otras enfermedades diversas que la provocan; mas la re­
lación habida, seeun la nnvor parte de los tocólogos, 
entre esta y la nelampsia, no ti me por cierto tan notoria 
espllcacion; convendremos desde luego en que el hecho 
es cierto, en que la hidropesía manifiesta tener cierta 
relación de causalidad, p̂ 'ro ¿por qué? ¿De qué manera 
modifícala fallado proporción globular roja en la san­
gre al sistema n''rvioso, dando origen á las convulsio­
nes eclámpsicas? Msto es lo quenose conoce hasta el pre­
sente. Dícese ya por muchos, que la coexistencia de la 
albuminuria es un hecho probado en todos los casos, no 
solo de e^amosi.i. sino de hidropesía, deduciendo del he­
cho que la albuminuria dispone á la hi 'ropesía y esta á 
la eclampsia: pero, ¿ñor qué razón, qué condiciones fa­
vorecen la albuminuria? ¿no pueden ser unos mismas las 
que intervengan en In que se tiene por efecto, sin saber 
si lo es en realidad? No quiero entrar en una teoría que 
por falla de datos seria muy hipotética, máxime cuando 
capacidades reconocidas, han dejado intacta la cues­
tión después de mucho manosearla. Contentémonos 
con creer, puesto que no hay otro camino, que la Iiidro- 
hemia, la clorosis, la albuminuria, la iiidrnpesía, en íin, 
cuantas circunstancias determinan ó son efecto del em­
pobrecimiento de la sangre, de. ese líquido animador de­
toda la e,ronnmía. favorecen y provocan el desequilibrio 
e 'tre el sistema nervioso y todos los demás, dando oca­
sión á la irregularidad de sus acciones.

Pft una palabra, seme|ante,s estados hacen á la mu­
jer más susceptible, más delicada , más impresionable, y 
por tanto más dispuesta á las neurosis ñor una litera eau- 
sa. Nadie puede dudar que la disminución notable de la 
sangre, así como la (hd principio globular rojo, determi­
nan las convulsiones, pero no la eclampsia.

{Se continuará).

PRENSAJVÍÉDICA.
R > e l  m o d o  « l o  c e o i i o m i z u r  o !  u « o  d o l  o < ü p ^ o u I i i m .

El espéculum lia prestado inmensos servicios y los prestará 
s'ompro; pero asusta mucho á las mujeres y se nic'gan <1 dejar­
se reconocer; entonces hay que contentarse con el conjunto de 
síntomas y el tacto, para hacer el diagnóstico y establecer el 
tratamiento.

Pero cuando se trata de combatir algunas le^iones esteriores 
del cuello, nos servimos de un (I) de gutapercha,
conducido por el liedo hasta e! punto onfermo. y nos permi­
te llevar hasta allí un pinrel impregnado en una sustancia con­
veniente (disolución (le nitrato d(i plata, tintura de iodo, etc.}; ó 
un cilindro «le madera ó meinl de l í  centímetros, presentando 
una escotadura ovoidea en su e.streini !ad, anterior, y otra mu­
cho m;ís profunda en l.i otra estremidad que está también más 
dilatada, y separadas estas dos escoiadnriis por una distancia de 
cerca de m Ifmelros: el dedo ínriire. introducido en el instru- 
monio. soliresalo un poco de éste. ílolocado el instrumento, el 
dedo puede reemplazar al obturador (si hay .necesidad con la 
otra mano se separan los híbios) y buscar el cuello y coge le, tan 
pronto y tan fácilmente como so hace con la vista y un cspécu- 
luin comu!:.

Cogido así el cuello, se nnnliono ol instrumento, y rotirau- 
( 1) Afi le llama el autor.
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do el dedo, se p.’oeede á la cauterización, lavatorio de las partes 
enfermas, etc.

(M'edeeitie co:itemporalne.)
XnvcstfiraoiutieK a c e r c a  «le la  «ixlñ lcncla  «lu lo-» v a ­
s o s  y n e r v io s  en  lo s  te j id o s  íit>ros<^s y  fiJiPo c a r l i la -  

g in o s o ' ;  |>or e l  S p . SapjMíy.
Los autores estíln conformes on admitir que los fibro-eartí- 

lagoi articulares no poseen vasos ni nervios; pero ya he podido 
eomprObar la existencia do unos y otros.

Entre ¡os fibro-curlilagos mtor.iriísulares, los de la rodilla 
ocupan el primer lugar por su vaseuktridad; los vasos caminan 
al principio paralelamente á los haces del teji.lo conjuntivo y 
dan gran nü’ncro de ramas, que los cruzan en ángulos diver­
sos: todas estas divisiones y sul>divisÍones se anastoraosan en­
tro sí para formar redes, y llegan hasta la parte media de los 
tibro-cartílagos, algunas veces hasta la inmediación de su bor­
de cortante. Las arterias, cu la primera parte de su trayecto, 
tienen sus tres túnicas; sus últimas ramiliraciones terminan 
por asas, que se ostienden por h s  dos caras del libro-cartílago, 
y (]ue afectan en su conjunto las di-posiciones más elegantes 
y variadas. Las venas siguen el trayecto de las arterias. En los 
tibro-cartílagos que pertenecen á las demás articulaciones, los 
vasos se dirigen de la circunferencia al centro, pero recorren 
solo un trayecto de tres ó cuairo milímetros y terminan también 
por arcos en su [)arte central, la cual está complelamcnle des­
provista de arterias y venas.

Los libro-cartílagos periarlicularos. conocidos generalmen­
te con el nombre de rodetes, son mucho más vasculares q>ic 
los precedentes No se diferencian bajo este concepto del perios­
tio, del cual pueden considerarse como una dependencia; sus 
vasos presentan la misma disposición que las arterias y venas
de los iibro-eartflagos inlerarticularffi.

Estos dos tírdene.s de libro-cartílagos reciben nervios, que 
siguen á los vasos, ó son independientes. Los que acomi)aúan á 
los vasos so sc])aran de oilo.s con IVecucncia; otras veces los 
cruzan en ángulo recto tí agiulo; su volumen en ciertos puntos 
es mayoi’ que c! de los vasos; como estos, se anastoinosan y
forman plexos tí millas desiguales, y generalmente muy 
estrechas.

Los fibro-eartílagos articulares, y más particularmente lo.s 
rodetes, son notables ])or la mul.iiiliridad do las arterias, venas 
y nervios, que se observan en su espesor; su estructura es pues, 
más complexa que lo que so creía.

En los ligame.ilos penetran también vasos cu gran número; 
siguen los intersticios de los haces libro.sos. rodeándolos de 
anastomosis; de intersticio en Ínter.sl¡cio, de areola en areola, 
llegan, dlvidiíndose y subdividitíndose hasta su cara profunda, 
donde sus últimas ramiíicacíones, unidas entre si, forman sobre 
los puntos cubiertos por las sinoviaios una red muy rica en va­
sos Eli los ligamentos capsu ares y en algunos otros perifúri- 
cos, sus calías más profundas, consideradas hasta ei presente 
como privadas casi por coniplcio de vasos, son por el contrario, 
las más vasculares. Estos vasos se distribuyen en su espesor 
casidol mismo modo qne en la lúcl.

Todos los ligamentos reciben nervios en graivmímero, tantos 
como la cubierta cutánea; algunos están más ricamente dota­
dos que la piel del tronco y de las estremidades: para dar una 
idea exacta del plexo nervioso que forman, habría que compa­
rarle al do la piel dolos dedos.

Camhiaml') en medio do estos haces fibi'osos, los nervios se 
dividen, clan una porción do ramas y ramülos, que so unen entro 
sí; It's pli'xos ner viosos se mezclan ordinariamente con los san­
guíneos, pero C'U algunos punios están aislados. Pueden seguirse 
fácilmente las divi- îoiies nerviosas hasta sus últimas ramiiii'aeio- 
nes; concluyen ¡ or reducirse á algunos tubos, y aun dos aun 
solo tubo, de suerte que parecen terminar por ostremidados 
libres; no me atreveré á afirmarlo, i»orque seria aventurado de- . 
cip que los vasos aislados no van á reunirse más lejos á algún 
otro tubo ó titamento nervioso.

En los tendones son un poco menos numerosos los vasos y 
nervios que en los ligamentos; jior lo (lcm<ás existen del mismo, 
modo.

Respecto á las aponeurosis, en todas se ven ramiOcarse tam- 
bicn artei’ias y vena=; ,acompañadas ]ior fi'amcnios nerviosos, 
muclias veces'tan voluminosos tí más que los vasos. Los iie:- 
vios que se ven en sn espesor son de dos tínlenes: unos, des­
pués de haber recorrido un trayecto más tí monos largo, van á 
terminar en las partes subaponeurtíticas; otros al contrario, se 
anaslomosaii con frecuencia como los do los ligamentos y 
tendones.

En resúmen, todas las partes fibrosas y fibrocai lilaginosas.

distribuyen con gran 
los ligamentos y lo» 
el primer lugar; los

reciben vasos y nervios. En todas so 
abundancia, pero en número desigual; 
filiro-cartíiagos periarliculares ocupan 
tendones y las aponeurosis el segundo, y los íibro-cartíiagos 
intei'ariicularos el tercero. En todos, así los vasos como los ner­
vios, son notables por la gran multiplicidad de sus anastomosis.

[Gazette medícale.)
Ele io!N (mnu 'es nnum'loK heteriidénico».

En una nota presentada á la academia de ciencias do París, 
por el Sr. Ohdo.ñez. dice este ilustrado profesor americano lo
siguiente:

Desde la típoca en que el profe.sor Robín dití á conocer ihx 
primera vez esta producción morbosa, lie tenido ocasión de 
estudiar casi todos los casos patoltígicos de este género que sf 
lian presentado en París, y algunos de provincias.

Había adquirí lo casi la convicción deque esta prodncdM 
patoltígica, al menos oii lo que concierne á las dos primeras 
variedades descritas por Robín, era resultado de la muhipli- 
cacion V crecimiento de un hongo tí de una alga microscopio,
y esta Opinión ha sido consignada en la tesis del Sr. .MatiuS. 

Estudiando bajo el punto de vísta morlbltígico los variadas
elementos de estas producciones patológicas, y ccm])arámlolos 
á las diversas fases del desarrollo de los elementos analómic« 
qne componen nuestros tegidos, no se encuentran entre unos j 
otros sino vagas analogías secuntlarias. mientras que cnelfofiw 
existen diferencias capitales. Los elementos mejor caracteriW' 
dos do la producción patoltígica do que hablamos, p.''e.senian todos 
los aspectos del desarrollo de las producciones cripiogimicas.

Los. reactivos más generalmente empleados para descubrir 
la naturaleza de lo.s parásitos vegetales, me han dado en el caso 
presente la confirmación déla opinión que hace tiempo 1>*' 
bia concebido.

No entraré on la enumeración de la série de reacciones pro­
vocadas para asegurarme de la verdad de mi creencia; hablaro 
solo de los reactivos coinmimente usa los en casos an dogos.

Ammoniuro de cobre. Este reactivo dis ielve toialmPQ« 
todas las partes del tumor, compuestas de tubos y vesículas- 
mientras que no tiene acción alguna sobre el tejido 'aminoso, 
fibroso, elástico, los capilares sanguíneos y a m el tejidoadipO' 
so; porgúelas vesículas adiposas se reconocen bien despua* 
de la acción del reactivo; solanienlO su contenido se hace grana' 
loso V op:ico.

Acido sidfúrico. Produce una reacción caractérislica. ais' 
usa este reactivo sobre partículas del tumor conservadas « 
glicerínay lavadas en agua destilada, se observa desde lu^ 
un movimiento muy sensible do retracción, <le todas las part» 
que iierteneccn en propiedad á esta producción, parasiian 
segiiii nii opini m. Después aparece en los bordes do la prei '̂ 
ración microscópica una coloración ligeramente amarillcnf  ̂
que no tarda en tomar el color de azul cobalto; de-pues es 
coloración azul pasa sucesivamente al verde, al amariljo. 
violeta, y en fm, al rojo amaranto. Las preparaciones mici^ 
ctípicas tratadas por el ácido sulfúrico, concluyen por disoh'^ 
totalmente al cabo de un tiempo que vária entro nueve y "Op 
horas. ,

Las partículas de este tumor hatadas por c1 jaraac 
azúcar primero, y después por el ácido sulfúrico, presenian ' 
cabo de uno tí dos mimitü.s un bello color de rosa, que 
aumentando de intensidad hasta ci rojo de anacardo.

Cloruro de zinc iodado. No produce más que una coloraci  ̂
amarilla muy intensa. El mismo i'caclivo preparado segur 
fórmula do Budlkofcr, determina una coloración roja oscnf*- 
bajo su influencia no se nota ninguna señal de color .

Tintura de iodo y ácido suljúrico. Ej Los dos •‘eaoti' 
combinados no producen más efecto notable, que una colorad 
amarilla do ios elementos del tumor.

Potasa y sosa. No tienen acción particular, ^
En vista de estos hechos, me parece que los observant^ 

lialiituados á estudios comparativos entre las producciones vrĝ . 
tales y animales, deben esta- inclinados, como yo, á creer, qu^ 
trata en .estos tumores di- elementos orgánicos vegeuales, 
nccienles al grujió de los hongos, tí quizá al de las algas.

i n c o i i v e i i l e n l e s  « l e  l a - -  l n y e e « * l « ) i i e s  s i i l X ’"  
( t i i t e í ' . K  y  i i i a c i »  ( l e  e v U t t r l o ! < .

A jiroptí.sito do los peligros de las inyecciones subcuDir''' 
el Dr. Nussiucm (de Munich) dice lo siguiente: |.,

Las inyecciones subcutáneas se cuentan jior miles, y yu  ̂
jiráclicado muchísimas. Padeciendo desdo hace años una 
gia rebelde me he hecho más de dos mil inyecciones de 
muclias veces de tres y cinco granos al dia. Pero hace aig

Dioses h 
misino, 
guilla d 
y com o 
Bienio o 
clan con 
de a g íi; 
m inalcs 

U o a
ca algu
la hasl: 
pronuii'
segundi
dolores 
noso c o  
los y jii 
sem cjai 
j a r a e o  
íe s  g n  
con trac 
lo rá i'ic  
de la s  ( 
d f j (le 
estado  
diiieuU  
pues i r  
una h o  
mucliO 
y «o(ii!

E l 
y á la ;  
p asad a 

L o ; 
ron e n  
dad d( 

A d  
m u ch a 
rápide; 
m iento 
la sa ín  

E n  
eccitlei 
conocí 
D ingui 

C o  
m ucha 
día t a n  

E s  
cia ex  
sosia ii 
c é lu la

hh o y  ¡ 
R e iii!  
de 1( 
lo  R e 
farii, 
losd 
en  e l  
Diucl 
in d o '
CUti(
aluja 
ebai 
d e  s i

(q.?
Iliir-i 
p r e i  
Radf 
La e 
los i 
p r o !  
c í a .

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 679

con  gran 
lío s  y los 
ug iir; los 
c.irtilagos 

:0 los ner- 
astoinosis.

}

i do París, 
erícano lo

anocer iKir 
jcasioa Je 
ero que se

)ro(liiccioa 
, primeras 
i  multipli- 
iroscüpica,
, M athaX. 
s  variados 
)aránd!il05 
inatdmicM 
tre unos y 
en el fondo 
irac le riM ' 
U lan iodos 
¡ i  micas, 
descubrir 
en el caso 

empo ba*

iones pro- 
a; hablará 
ilogüs, 
toialmenl*
vesículas, 
'amitioso, 

jiJoadipo- 
í!i después 
ace granU'

istica. Sise 
M-vadas «o 
esde lue?* 

las parl« 
parasitario 
) la  prei'*' 
marillcnl^
■ .pues csB 
marillO i 
es micro?' 
• disolverse
avft V (lOf̂

iservadoî  
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meses lie  a dqu ir id o  u n a  te r r ib le  ospe rienc ia : tre s voces en _iu¡ 
mismo, y  tres en lo s  en ferm os, s iic cd id  ifue  la  ]) im ia  de la  g e r in -  
guilh de inyecc ión  ¡ le n e lrd  en el in te r io r  de u .a venupubcuU lnea  
y como es con s igu ien te , la d iso lu c ió n  de m o rfin a  nn li'd  d n T c la -  
ineiitc en la sangro , ba p r im e  a v e z  fud on m í m isino; la  d is o lu -  
cio 'icoiniiuesla de dos gi'.nnoade a cé ta lo  de m o rfin a  en un  gram o 
dtí agua .'p cne lrd  en um i vena sub cu ídnea  de las paredes abdo ­
minales; en m í‘nos du a lg unos  in in n lo s  m e c re í m uerto .

Una sensac ión  do p icadu ra  fu e rte  y  de quem adu ra  a lra ve sd  
«a algunos s cg iim lo s  toda la  p ie l, com o un  rayo, de^dp la  cabe ­
ra hasta io s  ¡lids; sen t í en la ' le n g u a  un  gusto  l í v in a g re  m u -  
pronunc'ado; m i ca ra  se jiu so  encarnada; después á los_ c iu ilro  
segundos de la  in ye cc ió n , tuve rn id b  de o idos, y  sen t í v io len tos 
dolores en toda la  cabeza  Pe ro  de lodos lo s  s ín lum as, e l mds pe.- 
noso consistid en la t id o s  de l co ra zón  c s lra o rd in a i ia m o iilc  v io lc n -  
losy p rec ip itados, b u  n in g im  en fe rm o he obse rvado  u ;i 'im líO  
scmoj.anle; la t ía  lO O á f.SOveees. L a s  ca ró tid a s  no len ian  tiem po 
pira contraer se. fo rm aban  á lo s  la do s  de l cu e llo  com o dos co rdo ­
nes gruesos, d u ro s  y  tem b lo rosos: sentía con tal in ten s id ad  las 
contracciones de i cÓ iazon , que m e pa rce la  iba  lí ab r irso  la  coja 
torácica, ó ra sga rse  el tím pano , tí so r espu lsados lo s  ojos fuera  
délas tírb itas d cada pu lsa c ión , y  d o r ia m e n te  que  s i las pa re - 
dfj lie lo.; vasos  fu e ran  q n ob rad ize s , so Im b io ran  ro to  L s te  
estado de angustia  in su fr ib le , d u ra n te  o l cua l la  re sp ira c ió n  ora 
dificultosa, mo du rt í la  ¡ ir im e ra  voz ce rca  de ocho m inu tos; des­
pués me sob re v in o  una p a lid e z  caclavtíric.i de la  ca ra , que d n n í 
una hora, al paso que  la  v io le n ta  ce fa la lg ia  hab la  d ism inu ido  
mucho á lo s  q u in ce  m inu tos: conse rvaba  ín te g ra  la  sensilMIidad 
y podía, aunque  con traba jo , sostonenno  d e j i i t ív  h ab la r. _ .

E l «gna f r ía  en in ig a c io n e s  y  lo c io n e s  futí de g ran  eficac ia , 
y í  las dos ho ra s no quedaba ía  m eno r seña l de la  escena 
pisada.

Los o tro s dos acc iden te s, quemo sob re v in ie ron  o tra  vez, fu e - 
fon en lodo  sem ejantes, pero m enos in tensos, p o rqu e  la  c a n t i­
dad de d iso lu c ió n  e ra  tn en cr.

A dve rtid o  p o r esta cape rienc ia . p ra c liq u ó  la s  in ye cc iones  con 
mucha le n t itu d , y  com o lo s  s ín tom as se p ro sen lan  con  una 
fápidez pasm osa ,‘ pude cesau en seguida, y  aun p o r un m o v i-  
tnienio re trogado  d c l j iis io n . re t ir a r  una pa rte  de l l íq u id o  con 
la sangre, convcnc itíndom o de la  ú t ilid a d  de esta m an iob ra .

l 'h u r c s  casos en que hab la  becho  estas in yecc iones , lo s  
accidciues fu e ron  m ás se rio s . j)o r que  per<!icron lo s  su g c lo s  el 
conoeimienio y  tu v ie ro n  convu ls iones; pero  no be  observado 
®in£un m al efecto consecu tivo . .

Conc luyo , pues, estab lec iendo  com o re g la ; in y e c ta r  con  
mucha len titud , y  en apa rec iendo  a lg ú n  s ín tom a , as{drar in n io -  
diatamenle con  la  bom ba. ,

Estos hechos p ru eba n  una  v e z  más. cuan  g rande  d ile i c u ­
tía existo, b a jo  e l p un to  de v is ta  de  la  acc ión  o c  una m ism a 
sasiancia, según  que  lle g a  desde lu eg o  á la s  m a lla s  d c l te jido 
celular, tí que n c n c lr a  d iro c la m cn le  en la  sangre .

^ (Medicine. Nedigk.)
P o r  la ¡ u 'e n s a  m éd ,Íca , F. un Corteiarun.*..

Sanidad tí vocales de las Juntas del ramo, y finalmente, 
otros como ilu.sirados é incansables facultativos di’l líos- 
piíat general provincial, en cuyo iinporifiiil'’ departamen­
to li.'in prestado servicios altamente beiicficos íí la cabe­
cera de los pobres coléricos. Esta conducta, diuna de la 
sabia Acadi'mia de Medicina y Cirnu a de. esta corte, ha 
llamado justamente la atención de S. M. y ha dispuesto 
que por conducto de V. E. se den las gracias a Iodos y 
cada uno de los individuos que la componen, por ol celo 

' V abnegación con que han procedido en tan anguslioso.s 
momentos.B—De Real órden, comunicada por el espres.aao 
señor mini^lro, lo traslado á V. E. para su _ci>nocnmen(o 
V satisfacción. Dios guarde á V. E muchos anos. Madrid 6 
de octubrede I8S -.—El subsecretario. Juan Valero ySulo. 
—Señor Presidente de la Re.il Academia de Medicina.

PA RTE OFiCIAL-
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

El señor Ministro de la Gobernación dice con fecha de 
W  al Gobernador de esta provincia, lo siguiente:—«La 
Reina fq. L). g.) so lia enterado con la mayor satisfacción 

los importantes v distinguidos servicios prestados por 
L’*Re,')l Academia de Medicina v Cirugía de esta córte, du- 

el desarrollo del cólera" morbo asiático.—Reunidos 
losdignos individuos que la componen, casi diariamente, 

salón de sus sesiones, lian sostenido por espacio de 
pochosdias, serias y luminosas discusiones acerca Ocla 
’tidole dé la  enfermedad epidémica ; han meditado y dis­
cutido profundamente sobre los medios más eficaces para 
Abijar los efectos dcl mal, y lodo eso lo jian becho sin 
^haiuionnr por un solo momento el cumplimiento exacto 

sus imporiantes deberes. -
, Bien hubiera (lucrido S. M. la Rema Nucstr.a f^enora 
''!• n. g.), premiar de una manera tangible a lodos los 
'"'''nibros de tan respetable corpor.acion. pero N . L. com- 
I"'ciiderá fácilmente, que siendo muchas las gracias otor- 
pdas, como premio, por los servicios del colera, no esla- 

en h  posibilidad de hacerlo individualmente con Iodos 
'US académicos; no ol'stante, varios de estos d^linguidos 
profesores han sido agraciados con cruces de Bencheen- 
'='3, unos en conceptos de tales, otros como consejcro.s de

r e a l  A C A D E M IA D E  m e d i c i n a  d e  M A D R ID .

S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 11 de  o c tu b r e d e  1 8 6 6 .
Leída el acia de la sesión anterior, futí aprobada.
Seguidamente se dio cuenta dei siguiente dictamen do 

la comisión encargada del estudio del cólera,
«Con el íin de que la Academia emita sobre ellas su 

dictámen, ha remitido la Dirección general de Samüad a 
esta Corporación, dos memorias dirigidas por el Gobcr 
nador de la provincia de Iluelva, al espresado centro ui-

uTiene la una por titulo: La higiene considerada couo 
único preservativo del cólera, y ha sido redamada por don 
Manuel de Seras y Oliva, y otra debida á D. Gerónimo 
Martin, se titula déla  siguientc_ manera: Memoria soore 
el cólera morho asiático, _ _

«Con lodo el conveniente detenimiento, las lia exami­
nado la Comisión, y vá á emitir sobre ellas un brevísi­
mo inicio , . .

«Enciérranse en la primera las doctrinas y preceptos 
biciéiiicos más generalmente conocidos, que para ate­
nuar los estragos de las pestilencias, se vienen propo­
niendo s ig lo s 'hace , agregando como complemento las 
controvertidas opiniones sobre la alteración del aire, con 
sisti'ute en la escasa cantidad de oxigeno, revelada pol­
la disminución dcl ozono. Y la segunda se reduce, a 
exí'iuicn de las cuestiones que más se agitan respecto al 
origen, etiología, modo de propagación y de preservación 
de Fa enfermedad. Ni una ni otra memoria ofrecen cosa 
alguna de interés, bácia la cual deba llamarse la aten­
ción de la Academia. Sin embargo, la segunda escode en 
mérito á la primera v encierra un dato curioso que re­
quiere particular mención, por cuí.nto jmede ayudar luny 
bien á desvanecer ciertos acredüados errores. Comba- 
licndóel i'areccr délos que reputan como un pre.=cr- 
valivo las fumigaciones sulfurosas, fundando.se en el su­
puesto, de que la enfermed.id no aparece donde se hacen 
grandes calcinaciones que forman una J;!.f
cial debida á las piritas sulfurosas, dice que tal creencid 
se halla en contradicción con la historia ilel colera en 
aquella provincia, puesto que en la mina "“̂ ^n Miguel « 
donde se quema diariamente aquel mineral como en a 
mina «Rio-Tmlo,» se presentó el cólera, produciendo la 
consternación y el c<;panto entre sus trabajadores. Uu- 
veron muchos inicia Rio-Tinto; y rechazados como lodos 
ios que ú eRe punto se dirigían, murieron los mas en sus 
inmediaciones. De forma, que la preservacmi de la mi­
na de «Rio-'finlo,)) no puedo atribuirsecn esta m on otras 
ocasiones á la .almó.sfcrn especial que la combustión de 
minerales produce, sino al rigoroso si.slcma de aislnmien- 
tü que se li;. seguido, tan eficaz allí como en otros mu-

»No deja do ser este liccho digno do tomarse en con­
sideración, por cuanto desvanece la infundada creencia 
de que los vapores sulfurosos gozan de virliio preser- 
v:ili\a. V (‘«plica la inmunidad atribuida a la nona de 
«Rio-Tiñloo por el completo ai^l<^nlienlo áque se reiluce.

«La admini.^traciün cuenta dt'boy mas con esos dos da­
tos, que podrá acum ulará otros .anteriores ya los análo­
gos que ocurran. . , , , .

«I u s.’ ti.T de.sinentido q u e  las minas dondese calcmaii
minérale.s sulfurosos logren pre.servarso por virtud do la
atmór.fera especial existente en ellas. ,

«2.0 Y se ha confirmado de nuevo bi po^wbilidad y aun
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la probabili.lad de alcanzar la preservación por nicdio do 
un completo aislamiento.

»No halla la Goinidon otra cosa digna <ie mencionarse 
en las dos referidas memorias, ni mas corisidoracioncs 
Utiles y de aplicación que esponer al gobierno.b

r .h r ín ®  P¡'” óla palabra el Sr Usera (don
Gabriel), manifestando que la localidad de Hio-Tinto na-
mríí'dpTM^ ¡n"®’ ^'Sunos puntos del li­toral del Moditerraneu, sm que haya habido nunca me­
dios de luoomumcacion absoluta, y que parlo lanío debe 
modificarse la segunda conciu.sicMj del informe
(ion «quí'una cucs-

I '"f 'í‘‘cirse sinoen vn, a de lo que resulta del espediente. En este figura 
- rep|Uidame!ite la incomunicación del pueblo de Rio-Tin­

to. La Academia no había en absoluto, sino con refeien- 
cia d los docuincnlos que ha podido examinar.

Ibimado la atención lo dicho por

dían á Rio-Tnito. porque esto probaría que no los deja­
ban penetrar en la población. ‘ •'

El Sr. Usura (D- Gabriel), e.splicó que el acamparlos 
que acudían a Rio-Tinfo, dei>enriia de falta de alojamien­
tô  Por lo denns sostuvo que !a Academia concliiia de 
una manera absoluta, y solo debia concluirse hipotéti-

loc f  Seco pidió también la palabra,  diciendo: que 
deseaba se añaJie.se h  saWedaá de si el hecho es ciírto y

presente que en Rio-Tinto, 
ademas del azufre, se maneja el cobre, al cual se ha.atr i- 
buido ipalm enle virtud preservativa del cólera.

E l br. Sa xtku o  dijo: que el caso es concreto, y  no po- 
d.ainos sepnrar’uos .le el inveslíg.iudo s i oi cobre ú otra 

puede ser prestírvativo 'del cólera. Lo que se 
f.educedu los datos examinados, es que no se confirm a
n i ,rp " ''n rh i° " i  sulfuro.sos, v tambiénque e> posible h  misma preservación por medio de mía 
lucoraunmacion bien entendida. Adherirse, añadió á es­
te modo de pensar, nada tiene de eslraño en la época ac- 

/  i’’*' ° cuerpo científico, que va tiene
manifestada su opinion favorable á la importación del
COM* f t l .

El Sr. Mkndez Alvaiio, 1-̂ vó una parle de la memoria 
relativa a! punto que se discute.

üe todo concluyó, que estaban suficionlemenle legiti­
madas las conclusiones del informe.

Insistió el Sr Usera en que las eonclu-sioncs dehi.in 
ser problemáticas. Üijo además, quo los vapores de Rio- 
Tin.o son sulfuro-arsénioales, y q u e á  esta combinación 
es acaso á la quo se debe la preservación, no solo del có­
lera sino de afecciones cutáneas v olra.s enfermedades 
van^á Rio^íiUo que engordan lodos los qué

El Sr. llicNDEz Auvaho osplanó nuevamente  las razo­
nes que asistían á !a Comisión, üespues de !o cu il se 
(lio por discutido e! asunto y se aprobó el diclámen.

be levo de.spues el siguiente informo de la misma Co­
misión.

«r> HipóIifoRibc)le.s,vecinode Valencia, acudiómi año 
naco a! Gobierno, manifestando que es poseedor de un 
medic.'imento de la mayor iniporl.ancia para curar el có­
lera morbo, V sn deseo de darle 4 conocer medíanle la 
recompensa que parezca justa; á cuvo fin acnmpañ.a la 
receta y las precisas aclaraciones, para que esta Real 
Ara.lemia examino el mcdicamenfo de la manera que 
previene el art. Sfi do la ley de 2,S do noviembre do IRo.a.

«La Junta provincial de Sanidad de Valencia, que fné 
Oida sobre el a.sunío. limitó su dictamen á esponer que el 
reme.iio del Sr. Ribelles po.lrá ser un mi.sterio, poro no 
constituye ciertamente un secreto, pues que son cono­
cí ios sus componentes; (|ue no inspira grandes esperau- 
•.as de cou.slitnir un verdadero curativo del cólera, más 
lue viniiMiiití la e.sposicion. como viene., en todo arrOjila- 
>a á la ley, entiende que debe dejársela seguir el curso 

ordin.ario.
»Esto h.a sucedido, y la Acarlemia se encuetitra en el 

caso do delorininar, primeramente si en realidad se trata 
íl:í un romodio secreto, y de declarar después .si tal re­
medio es útil á la iuimanidad, y con que recompensa po­
dra t>rcmia,-se i  su ínveiiior, dado caso que lo fuero. 

sFornia la base.del Iratamionlo propuesto por el señor

Ribelles, el Crispinell ó Grisn'nell de los valencianos c-j’ 
no es más í|ue la Pacis ó Parisea cuadi'i foliad i IJiineol 
corTespoiiilioiiIe á la oclandria letraginea'^ y según Jiissiei! 
á ia familia de las asparagíneas. llamada por el vul"0. 
entrólos francesos, yerba de Rarís y Parissite, v e i i í r e  
nosotros, por aIguno> vvas de zorro

»Bajo formas diversas, propone el Sr. Ribelles que se 
emplee esta sustancia, siendo las principales un simple 
cocimiento y la tintura alcolióltcn a! interior, v la de ca­
taplasma al abdómen; ya usándola sola, va asociada con 
el romero, ia salvia, el tomillo y el dielámo real, dictmv.i 
fraxinclla).

»Di'jando á un lodo por vulgares, y porque nadie igno­
ra las indicaciones que con su uso pueden llenarse en 
el tratamiento del cólera, al romero, la salvia, el loaii- 
lio y el (bciáino fi’.'txirielln, toda ia .con.sidoraciori qoedii 
limitada á ia virtud anli-colérica que pueda encerrar el 
París cuadrifolia.

«Pero antes conviene resumir la historia terapéutica 
de este vegetal, dilatada por cierto, lenebro.sa v rodeada 
de misterios.

»La yerba de Pari.s, Crispinell ó Grispineli entre \a- 
vaiencianos, crece en los bosques; Sr< eleva á una aliara 
de 20 á 30 centím'dros; tiene im solo tallo con cuatro ba­
jas ovales y agudas en su estriuno, di.spueslas en vertí- 
cilü, y remata con una sola flor verdosa, que un podínilú 
sostiene y á ia cual sucede un fruto vacciforme. La 
raíz y los frutos de este vegetal provoe.an el vómito; pero 
priiicipatiiUMite la primera, que indicó Linneo como muy 
a propó.sito para reemplazar á la ipecacuana, v que en 
tai cuncopío l!egaro:i á usar Coste y Wilieraef,' á la do­
sis de 35 á 50 granos (ó sea de siete á diez centi’gríunos).

»lla caído mucho tiempo hace en cimas completo dec­
uso, hasta el estremo de no mencionarse siquiera cu Us 
principales farmacopeas v obras de inaí>*ria mé lica de 
nuestros dias; ^ero se ie han nlrihiiirlo diferentes virtu­
des; entre ellas, algunas por dem.ís misteriosas v pern- 
grínas, resultando de aquí tal confusión, por lo variado 
y ca|)richosü de los pareceres, tjiie bien puede decirse 
que su acción fi.siológica y terapéutica .se hallan real­
mente todavía por e.-t lidiar.

»lla_y quien cree que es este vegetal d  famoso 
pardalianckes de í)ioscór¡des. uno de tantos veneno.? cé­
lebres on que la antigüedad aiiundaba, pero ItecandoUe 
y Cmiontre reclaman aquel honor, si lo fuere, para el 
ranúnculus ihora, en el cu») reconocen también al acón'- 
lo lie Plinio. Oli os, en lugar de reputarle como un veiie- 
no, le han considerado como un contravoneno admirable' 
ttMiiéndüle por antídoto del arsénico v dd  sublimado cor­
rosivo, y aun condecorándole en tal concepto con el 
grato y recomendable titulo, de acónüuin s-dutijoniffl' 
Quien, como Schroder y Eltmuiler. In otorga poder tan 
prodigioso, que alcanza por sí .solo á Iriunfar de la peste; 
quien siguiendo á Cesaípiijo y á Maltliiolo, le otorga nn¡y 
especiaies virtudes contra la'maiiía y la epilepsia.

»Y no para aquí el prodigio: la rñágia,- cuando habî  
magia, hizo enlrar á este vegetal en .sus misteriosas coQi- 
posiciüties, y lo otorgó, á más de otros favores, un lü-'li'i' 
guido lugar entre los compuneiile.s de sus filtros, alribu- 
véndoltí la virtud de esoilarel verdadero amor .. ¡Quéde 
íntimos secretos de las miserias lumiauas podría revi'- 
iarnos d  motlesloyaun humilde y despreciado Cri.spíiud¡’ 
á tener escritos y en lenguaje inioügüiie para los no ini­
ciados en misterios tan recónd¡to.s, los anales curio.sisinios 
do su antigua grandeza y poderío!

«Con vi.sos de certidumbre solamente se sabe qu‘‘ 
acción del vegetal que nos ocupa .sóbrela eodnomía. iw 
rece análoga á la o'e los narcólicos; qtie . s u  fruto, y so í» '® 
toilo su raiz, son omélicos; que mata a las galüu.ic'eas v a 
otras aves, y también se ha empleado para d e b t r u i r  laS 
zorras y los lobos.

»Bergius hizo uso de el á la dosis dii un e»crú[iui<i' 
en niños (le í< á  12 años (|nc padecian los espasmódicat 
logrando á  m i  favor, según dice, laxar el vientre, procin'’ 
r.ir un apacible sueño y mtvlorar la t''s; Linneo, como vie- 
nediclio, luvosii raíz por tan buena como la i[)cc;)cuaiif 
para producir efectos do emético, y bajo tal coucepf'.'i' 
ensayaron con buen rosultado según parece, Coste y W'* 
Menict Generalmente se le ha tenido (Jourdaii) como 
diño, sudorífico y alexifarmaco, y no ha faltado quien i® 
administre para combatir la manía, los espasmos, la co- 
(luduci)c. d  envenenamienro porla nuez vómica, etc.
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íEs, sin embargo, lo cierto, que si inclina todo á consi­
derar la París cuadrifolia como un raedicamento enérgico; 
están piar estudiar formal y (lelftindadamente sus efectos 
enol hombre sano y enfermo, de manera rjue es ni pre- 
Stíule imposible determiiinrks bien.

íSípiiiJo el pimer punto ([iie uo.s loca resolver, si el re­
mello propue.sloeoulra el cólera por el Sr Uibid.les, ■'» en 
roalidiid un remedio secreto que pueda aspirar á premio 
conforme á la ley, si su eficacia llegara á resultar compro­
bada; ya se comprende que no buelgan en este infoiMie 
las noticiíis que preceden.

í.\crediian, que si bien el vegetal que sirve de base al 
Iralainieiito e.s conocido desde un.i antigü idad siempre 
rsinota, de tal suerte lia caído en desús i. que una nueva 
inclusión de él en la materia médica, sobre todo si fuere 
realmeute útil contra o! cólera morbo, ofrecería analogía 
sraiiilisiiua con un descnbriiniento verdadero.

»y muestran de ¡laso i|un la sustancia medicinal pro- 
pue.sla, no puede, por su historia, considerarse como una 
«esas iufinilas de aorion tan débil, iiu(3 to lo ensayo pa­
rece desde luego ocioso, cuando se trata de domar uña,do­
lencia tan brava y feroz, como lo es el cólera oriental 
, »A no merecer la parísea cuadrifolia mavor consi,lega­

ción y respeto que sus co'npañeros v auxiliares en el nlan 
curativo del Sr Ribelles, la salvia, él romero, el tomillo y 
c díctamo, siquiera añadamos también el pan rallado v 
[''•moque mezcla para las cataplasmas, y el jarabe de 
lantén con que dulcifica los cocimiéiilos. bien pu Mera ia 
«ad-mia, sin la más peiiueña vacilac'on ni som brada 
escrúpulo eionlíllco, declararle pala'finaineiile ineficaz, 
['lurra nu señalas referidas sustancia.s enteramente inú- 
"os, como no lo son e! iiMstranzo, la ciboi-era, la menta, 
^ 'oanzanilla, el (é y otra rnullitu 1 do estimulantes más ó 
jciiosdifusivos, y consultaral gobierno, sin que preco- 
’cra al menor examen, qim no reunía el grado de utilidad 
«querido para aspirar á una recompensa. Mas tratándose 
«una sustancia activa, do acción eitérgica, y hasta se.~ 

niuy incompletamenle estudiada, y casídellodo 
'̂.'"‘̂ cldii en su modo do obrar en la antigüedad, ifue 

^o(k  cierto prestigien, que determina vómito.s y una e.s- 
jeciede embriaguez, y que es rniiy capaz por lo tanto de 
LiiH el orgaiiismoefectos perceptibles y acaso pro- 

laos, ya favorables, ya mlversos, bien necesita una cor- 
de esta índole proceder con cauteloso dete- 

‘‘‘''«iilo, antes do emitir fallo alguno, 
ji en circunstancias tales, faltándole los más pre-

sosdalo.s, y aun pudiera decirse, lodo conocimiento es- 
f "." îdal y práctico, aventurarse la .ácademi;:, cuyas 
;,ll piones conviene que lleven siemnre un profundo 

° Y'fiudurez, á emitir insegura un fallo del cual pu- 
arrepenlir más adelante una esperimenta- 

•'^"hien hecha?
es la que cultivamos de condición tan difícil,
^ i'Jenos una respetable corporaciot), debe 

I uircorno cierta y segura opinión que pueda renltneule 
pasar los límites de lo probable.

[jj‘"uy fundamento sobrado para sospechar, que el vége- 
Wuh pueda encerrar útiles virtudes lern-
sy Rue oiivendrin determinar l)¡on. no escederá ni 
'Pec^*' eficacia para combatir el cólera morbo, á la

hace á su calidad emética, ni al 
‘"oiibíi acción narcótica, calmante ó ar-
lj5„r , la inlluencia nerviosa.Mas, sin einhargode
ilfslj ,'*Dilidad(;sdn aciertoque con e.sfe dictámen podría 
ípjpl emitirse, la Academia es harto discreta para

toda eventualidad do error, principalmmjle 
daj trata de 0f)0i)er un correctivo á una eriferme- 

‘""dándose en buenos datos, puede calificarse de 
,¿  ̂ "l^ r̂a que la peste levantina.

*̂ ¡lrs á?'^ ®'‘Sücom(3el presente, siendo eslrañoelSr. R¡- 
lipiefjj ' ' C’cncia médica, y (iebiéndose conceptuar insu- 
plarif.,, pru(d)as que dice se hati practicado con.su 
««¿''■■’livo en Ceuta el afio de I8.=59, en Sevilla en 1n5!, 
bleji, y en Valencia el año lillitno, tío esposi-

tilil para los efectos del artículo 8o que 
^'"'idad espresa, el plan curativo clel cólera asiá- 
propone.

N  lare'*”' ','®®®̂ 'dad para ello de emprender préviamente 
'!® esperimenlos y de pruebas, y de con-

"‘niicri 'irlu d  en numerosos enfermos; cosa que de
mar
lllCCj -1 - ----- ----- 1 -----  ■ --

lis py puede tener efect(j, entre otras razó­
la óbvia y afortunada de no reinar actualmente

el cólera morbo en punto ¡il.guno de E'spafia; porque, aim 
reinando, fuera aventurado el uso iiilenio de una sus­
tancia enérgica y hasla venenosa, cuyas propieslade.s y 
rnodode olirar s j liesconocen casi por'complelo, y íinal- 
iiienle, por la inmoraü !ad (jue irnidicaría el Imcho do pro­
ceder á tales esperimentos fallando la certidumbre rio n.o 
causar daño alguno, ya que no se produjera el menor 
beiie.’ioia, y puliéndose emplear otros medios que liav 
fundamuMilu [lara reputar comoeücaces.

í>La Academia, fundada en  ¡as precedentes consiíiora- 
ciono.s, (\s de dictámen, que mientras no se acre !it-» o.i 
forma debida por atilonzados profesores de medicina, la 
clicacia de! método curativo propuesto por i). Hipólito Ri- 
belltís. no puede considcrir.scle como útil; v a.beuís, q.ia 
vil su sentir no parece probable, aun cuan lo s-ia po.s:!.*',-. 
que goce en t>r‘clo la purisca cuadrifolia de !,i viriu 1 que 
a(|ii'*l la atribuye.»

Sin discusio.i faé aprobado este díclámon.

Levóse por fm el siguiente biformo, también déla co ni- 
sioii del cólera.

M'̂ e ha riMnilido á la Comisión im pa ¡ueto con el v--'gc- 
tal y coiiia de una c.irla coiiTi leñera!, lirigi.los por 1). R lía d 
Carrillo al Exemo Sr. Ministro de E,):n Mito, m irtü‘cqan',1) 
que con su uso.se obtuvo en l.a provincia d.i ,V! n 'ri i na 
resnll ido favorable v nnraviüoso en cuantos ata ía los 
tuvieron la suerlo de lomar la yerba en infn nones calicn- 
te.s, repiiiondi) las dosis con frecuoncia hasta que el enf-!r- 
tiiiü, bien abrigarlo, rompiaea mi copioso sn.lor.

aRara proceder con órden, debe la Comisión divi lirón 
dos partes sus observaciones: I."', lis rel.itivas.á los carif;- 
lércs naturales, genéricos y  esiiccíficos, que cla.sifi ju e n  
el vegetal en cjcslioti, cuyo iiomii’e e.s ignorado p.ira íjs 
rerniloulcs; 2.®, io.s iudicios ter,i|)é ilicos ijue de su chasTi- 
cacion.’.s deduzcan, p ira comprobar ó ii.'gar las virtnd.'s 
que dicen tiene en la curación del cólera morbo asMt.-'eo.

»Examinada con delmicion la csiiresala pl,anta, ó ni ‘jor 
dicho, sus fr.igmenlos de lados, hojas y algunos escasos 
de cuhierlas llórales, .se ba poilido, con no escaso trabajo 
y bastante liilicnllad, rccofiocor que correspon.le á l.a

- ... . ai j>i<* I o lUI UJ
JispaiíD (luun. 137 )̂. so cria oii las hon^Üdnra^ (Jo las po- 
ñas déla  Sierra Gador (donde se li.an cogiilo los ejem­
plar-es ri-milidü.s), es do la zona alpina, se halla á la altura 
de iio'lOá dOO't píos, y presenta su florescencia en el in.?s 
ds ago,slo. El TeucrUm c ú w sim  (Bois ) es afine, aunque 
distinto al T. pijrenaicim (Lin,), qne se cria en las zonas 
ni'-dias, y aun alcanza á las aloinas, de las cordilleras .le 
Navarra. Cataluña. Aragón y Sierra Nevada, y al T. buxi- 

fo lium  (Scloreb, (Cabanilles), que se encuentra en
Valencia.

BCorresnondiondo la yerba que nos ocupa á la famili.a 
de l.'is Labiadas, sus virtudes deben ser comunes á l.as de 
Io.s vegetales incluido.s en este gnqjo. En dos .socciones 
principales pueden, como es sabiilo, divi lirse suso.spe- 
cies: unas, como >a mdisa y milita, son escitanlis vdiftt- 
■sivas por el abiin laute principio arom.ítico que contienen; 
otras, como el inarrnbio y la yedra terrestre, soij tónic-as 
por el pi-incipi.i ain irgo que en ollas domina. A e.sta ú’ti- 
ma sección correspoii.len muchas planl.a.s medic'n-ale.5 de! 
género Í^ícn'ioíí. tales corno el Es-ordio (T. scordiv.-cx 
Lin.). los Camedrios T. [cham(BÍrps-L\n.)'. a) Maro ó Yerba 
del P a p a l. rariini-Lin.); la Zamarrilla {T poliu,i%-yor. 
f>ulgare-{Ui\.), el.;; y como la planta á que nos referimos es 
una especie ile este género {Texicrium), y hemos observado 
adem í« miiy nnrea lo el principio amargo, común á h s  
especies del citado grupo, fundados motivos hav para 
supon.-r (ya que no ex¡st(‘n beclios deducidos de una prác­
tica razonada y cieulílica) (jua es uin laida |.t más tónica 
i{ue difusiva, más esfimidanle que anliespasmó lica. Rmi- 
riiendo tales cunlid.idí'.s, la Comisión orée a Im.lir fundada- 
m 'lite, que <'l uso terapéní'Cu de didio v.-grial. si b'en no 
ocasionará p.'rjuicio.s eii el Iratarnientu d"l cólera, también 
es verdad qne no pim ie ser de anoioii b u  activa y f>o le­
ñosa, como ,se necesita p ira combatir pronto v eíic.azm •nlo 
lo.s graves traslun'os que en la ecoiioiiiía viviente produce 
el cólera morbo. Ningún médico prudente puede confiar 
que llegue á oblcMicr siempre tales resultados con una 
medicación en la que solo se aconseja el abrigo y el repe­
tido uso de iufusiones teiformes de una labiada amarga.
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s¿Será el Teucriumcinemm[^Q\i.), especifico del có- 
lera’ La Comisión no vacila en negarle tal cualidad: ni en 
las labiadas se encuentran plantas de acción especihca ni 
esla virtud, si en absoluto aplicarse puede á delernmiados 
acentos es propia de modicanienlos orgánicos u inorgáni­
cos, divos efectos fisiológicos ó terapéuticos son poco
aclWos'á plautasípie ora son simplemente tónicas, ora 
anliespasmódicas ó difusivas, Pudiérase por algunos admi­
tir la! propiedad en el v( gelal á que nos referimos, funda­
dos en lasnmnorosas curaciones que con él se lian obteni­
do en las invasiones del cólera en la provincia de Almena, 
y en los efectos favorables y maravillosos^ que causó a 
cuantos le usaron: pero estos bechos no están coníinmcíos 
científicamente, y aun admitidos como ciertos, aun supo­
niendo que la acción del vegetal fue igual en los casos 
leves V graves, se cspllcarian por una acción que es co­
mún á’ los estimulantes y difusivos, y que tan buenos 
resultados produce en dicha enferincdad, no por una v ir­
tud específica en la planta, que, si existiera, combatiría 
siointire. en todas sus formas, y en las mas opuestas con­
diciones, cuantos trastornos resultan de una epidemia tan 
cruel como dcsoladora. ,

rPor último, la Comisión debe manifestar, como resumen
de este informe; , , _

»1.» Que la planta sometida a suexaraen es el Teacm m  
cinereum (ilois.), de la familia de las Labiadas:

Dll.*’ Que es una labiada del grupo de las amargas y

Que sus efectos terapéuticos deben do ser comunes 
á los de las plantas genérica ó específicamente afines, hoy 
usadas en medicina.

Que la espresada yerba no es un especifico del 
cólera morbo.»

El secretario que suscribo hizo alguna observación so­
bre la í.® conclusión^ á lo que conle-tó el Sr. Pereda.

El Sr. Li-oni-NTR dijo que le llamaba la atención que 
se hubiese usado la pahahra específico; que esta voz debia 
rechazarse, y que además basta reparar en las analogías 
botánicas para decir terminantemente, que la yerba de 
que se trata no es útil para la curación del cólera.

El S r . N iiíto propuso y apovó la sigu ienteenm ienda;
rQue no está acreditado ni es en manera alguna proba­

ble, que esta planta sea notablemente eficaz en el tra ta­
miento del cólera morbo asi'itico, siendo con más razón 
imposible considerarla como un específico de esta enfer- 
medad.»

Admitida esta enmienda por la comisión, después de 
un breve debate, en que lom.iron parte los Sres. Pere­
da, Usera, y secretario que suscribe se puso á votación el 
(iietám-n, v fué aprobado,

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.

E l Secretario perpétuo N i e t o  S e r r a n o .

VARIEDADES.

Reseña Iñhlio-hiopr&Jlca relativa A Valles de GovarruMas, 
por el doctor Ullersperger [de Mu)üch)y Memoria premia­
da por la Real Academia de Medicina de Madrid.

(Continuación.) (1).
No es en manera alguna de despreciar el juicio de 

Grato, porque habiendo sido, como acabamos de indicar, 
médico de tres emperadores, sus contemporáneos le ha­
bían apellidado también Vr.-cyóc --tXóuofpoc, y aun ZNvinger 
le hahia atribuido el predicado de SoOeoc’, divini deo slmi- 
lis (2). Parece ademas, y es casi seguro, que Cr.alo había 
sido incitado por los más célebres médicos confemporá- 
neOB de Alemania y de Italia, países ambos que llorecie- 
ron desde entonces, no solo por el número de las grandes 
celebridades que brillaron en las concurridas cátedras de 
sus universidades, sino por las obras de sus sabios, ádar

á luz los escritos de Valles. Se esperaba, pues, con cierta 
avidez, las lecciones del famoso español,

Compruébase lo dicho por lo que leemos en Cratonii 
de Kraftkein, e tc ., consiliorum ct epistolarium medicina- 
lium líber í f l ,  labore Laurentii Scholzii, Fraiicofur- 
ti, 1671, 8.", p. 210 (1).

«Valicsius queque, quutn Craio emisit, suutn opusmul- 
lis parlibus auctum Plantino excudendum mísit.» Yluei;o, 
ibid., lib. lí, p- 331, en la carta dirigida á Jean Wmdner (í'. 
«Franciscus Vnilesius, quem duduin diem suuin obiisse 
scredídimus ipse opus suum Conlroversiarum medlcanim 
»ad excudendum Christoph. Plantino ex Hispaniis. .\n- 
»tuerplam misit. Verum cumille videret, Wechelum pnori 
nedilioni denuo vulgandae raanus jain admovisse. 
«sponte abslinuit et auctorom do bao re admonuit. Hav
«dubie multa praeelara bis totis XX et amplios anms á se 
»ob.servata adjecit. ut illa etiam cum sludiosis doctrm« 
aillius cupidis communícari aequum sit, ingenio 
»psse máximo, judicioque exquisito; sed prima e 
Bjuvenile quid recipiebat: haec posteriora omina 
»ra et esquisitius cogilala et recogitata habebit. Si a« 
»rem adhuc vivere vel suspicaré poluissemus; nemo no • 
..tnim tam audax fuisset ut sine ülius consensu q m eq ^  
„bac parte tentaret, quanquam islam quoque mo!.lione“ 
«sine fruclu non abiturum spero: si modo, illa qua 
«praefatlone craloniana sunt, légere et expondere di.

«nabitur.» . , ,  i o<n ps-
Ultimamenfe, en el mÍ.«mo segundo libro, pág. J4V

cribe. (3): «Vallesíum una lecnm vivere et valere exop^ 
BUt multa taba se.ripta subinde de nobis ex divite r 
Bíncenii sui depromat Proxirnam edilioncm opera Pía* 
»elinm apud extremos Iberos aecepisse non dubito.»

Es visto, pues, que dos .médicos famosísimos y sa 
escritores, Grato de Kraftbein y Monavius. no solo derla- 
ran las Controversias filosóficas y médicas de Valles com̂ 
una obra útilísima y distinguida, sino que se loman « 
trabajo de corregirla y darla á luz con enmiendas, 
procurarla más numero.sos lectores. Uno de ellos, despü̂ ’ 
de haber criticado sin compasión al profesor español con 
temporáneo, se vé al fin precisado á reconocer el inne?3* 
bltí mérito del sabio casleilan®. No puede imaginarse 
mérito más real, que el que llega á proclamarse, á pesĵ  
de la rivalidad y la envidia de los contemporáneos- 
V Mouavius no pudieron añadir nada esencial al 
Valles; pero agregando In .autoridad de sus nombres a  ̂
nuevas ediciones de las Controversias, aumentaron coiis' 
derablemenle la celebridad del autor original. ^

No dudamos, sin embargo, en declarar aquí, que ^
ediciones; posteriores de las mencionadas Controversias, s

muv preferibles á la primera. . j  i '
Es muy cierto, (pie .luán Antonio Vanderlindei 

su renovador Abrahan Merkbn (4), así como 
llaller (5). fueron los que mejor coleccionaron las a 
de Valles. Después de ellos viene sin contradicción ^ 
lás Antonio (6). Muy incompletas son las notas biogra 
V bibliográficas de J.'C. Barchusen (8), de Pedro

(1) Véiise el níimero (;68.
(Ii Eiiira pue? bajo este aspecto eii la misma fnea que ilipoci'alcs 

y > alltís,

( h  F.'íla carta  e-lá f<'‘'lia<li or» í t r r s la u .  13 fie junio de 163L _
(O) Médico en SproUau; en Siberin uno de los m¡i-= 

re*«onsnle^ do Teodoro Zw inger v  de PfHroMonevin^  muerto;'’ '
I.a r a r f  esiíi fcrliada en Praaa, llohcmm.]> de di.’ ienibre He 

(3) [,a carta «e halla igualmente d irig ida i  Juan W eidmcr, T
d;i prj Praga, 9 intio. 11)81 r> a «t i

¡4) .T. A . Lindenius, renovatus per G . A . Merlcfinum, ‘

ni^pnm. Romae Ifi7S y lf ia ii, en á * MalriH. 
to F . P. Bayeris 1788, 2 yol. . .  , ^

(6i nistnr. medicini. Amsterdam 1710; $ dffflcdicin. on jin . e v 
Traject. ad Rheii, 1723.— L* ,

(7) ríínc f l íu íír n m  «ííficoriiffl. Antuerpi. 1C18.— o.
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llani y de Pablo Freher (i). Por lo demás, ninguna de las 
colecciones bibliográficas de los citados autores es cnle- 
ramentc completa.

Para recoger y coleccion.'fr por completo lodos los es­
critos de Yiilios, es preciso reunir todo lo que se encuen- 

. Ira en ¡os mejores híliliógrafos, á saber: Van\lerliiidoni 
Serkliii, Alberto do llailer, Nicolás Antonio, J. C. Bur- 
ctiusen, Pedi’o Castellaniy .Morejon, de quien estpactaremos 
lassipuientes líneas, que se encuentran en la inlrodtic- 
ciuii de la bibliografía de Aballes: «Ya que aparece en medio 
deia muchedumbre de los escritos del siglo XVI cual un 
frondoso cedro, elevando sus hermosas ramas sobre ias 
de innumerables menos esbeltos que le rodean.b 

Santiago Cárlos Brunet, que es sin contradicción uno 
délos primeros, sino el primer bibliognosta do la tierra 
que hemos tenido el honor de conocer personalmente, no 
lia incluido las obras de Valles en su voluminoso 
kllihrero y del aficionado á libros-, lo cual nos prueba 
por un lado que las obras de Vades no figuran entre las 
raras, sino que están repartidas en lodos los países de 
Europa; pero también nos demuestra, que no se han pu­
blicado sus escritos en ediciones de lujo ó de rivalidad 
tipográfica, sino bajo formas de utilidad general y accesi­
bles á todo el mundo.

Paréceuos imposible presentar un juicio digno y sufi­
ciente de esta lumbrera española, sin que le preceda un 
resúmen de su inmenso saber, siendo por lo tanto indis­
pensable, que nuestra característica 'le Valles, como autor 
bibliógrafo, sea un prospecto científico de cuanto dio á la
estampa.

Harto conocemos que es esta una tarea muy difícil, por , 
le que imploranjos de antemano la indulgencia y la be­
nevolencia de la Real Academia de Medicina.

Quiera Dios que nuestro trabajo sea una digna ema- 
nscioa del entusiasmo que sentimos hacia Francisco 
'’alles.

A. BIBLIOGRAFIA GENERAL.

Los escritos de Valles se dividen en tres parles ge­
nerales:

L'* Comentarios de los escritos bipocráticos.
'•* Comentarios de las obras de Galeno [OoUectio co- 

lista colección salió á luz en Colonia en 1592, 
nn folio, con el título Francisci Vallcsii Covarrubiani vi- 

medicoruM coryphéi et in CoMplutejisi Academia 
"̂^̂ Jessoris Prbnarii, Nnnc vero Philipi Anslriaci 11 Ilis-  

P<¡̂ íiarum Regis potentíssimi á cuMculdMedidprimi, com- 
^miaria Ulustria in Claudii Qaleni Pergami, libros snb- 
*H^entes.

!■ Artem medicinalem.
11. De inaequali temperie libellnm.

Pll. Tertium de teuperamentis librum.
Quinqué priores de simplicium medicamentorum fa -  

^Itale libros.
Dúos de differentiis libros.

^1- Sex de locis patüntibus libros. .

TRACTATÜS MEDICINALES.

1- De urinis compendicria tractatio.
De pulsibus libellus.

1̂1. De fehribus comvneniarius.
Mélkodus mede'iidi, Ubri tres.

^ninia recens prima hac editione pnblioata, opera et

H) Iheatrum vírorum frudílioaí eíiirícrum, .\orioihorg, 1G88.

industria Joannis Ayroldi Marccllini, cum indice Rerwñi 
et Verborum locupletissimo.

«Colonios Franc>sci de Franciscis ct Johaiints Bapfistae 
•bCíoUí aere.—1592 in 2.°

Trasladamos á continuación la esposicion bibliográfica 
de A’allos, hecha por un famoso bibliógrafo español, la de 
Don Nic. Antonias llispalcnsis, quien nos trae en su 
BibUotheca nova, sive hispanortm scriptorum qui ah 
anno 1500 ad 1G84 fiuere, la bibliografía Vallesiana de su 
tiempo.

Bditio recógnita eméndala et aueta ab ipso avAore. To- 
nius 1, Matrit. apud Joach. de Ibarra, typograpkim Re~ 
g ü m  17S3 in 2.°, p. 491.,

Controversiarum medicanm el pliilosophj''anm Hlr. X. 
Priores dno libri eas, quas Philosophi habent Mediéis com~ 
muñes: I I I  quaestiones de p u h n  et urinis, IV  et V. Pa- 
tholégicas: V I quae ad artem tuendae vnlefudhiis spec- 
tant VII, V III  et I I  curativas: prognostiscas comprelien- 
dit. AccessU controversiarum huic operi libellv?: de locis 
manifieste pugnantibus apnid Galenum: post navaiam blim 
ab Andrea Lncana S¡goviensi in codem ergxmento operam 
quae nostro non aHserai.

Coinpluti lofii el !5S2, Francofurli 15^2, fol. ct 1590 
et 1599 in Venel 1591 in 4.° Honoriae apud Vekeli’ 
heredes 1006, 2.®

Aujunq-untur in editione complutensi aiini loS2 et aliis,
In  Tertium lihrxm de temperamentis Galeni, éf-
In IVpriores de simplicium medicameníorum facúltate  

commentaria.
Atbaec dúo e tp lu ra  alia hujusmodi in Galenum jam 

simu^ppodiorunt Colontae, ut mox dicimus. videlicet.
Co-mm-^ntarii in Galeni artem medicinalem, Complu- 

ti 1567 in S.*’, Ven-'tiis 1591 in ít.® Item ejusdem.
De inaegmle intemperie Hbellum.—De differentiis fe~ 

briurn. dúos libros-, de locis patientibus, sex\ Lugdun- 
atino 1550 in Accedunt.

Tractatus medicinales, Lugdun. anno 1509, iu S.”
De urinis compendiaría tractatio-, itera.
De pldsibxis libellus, ac.
De fehribus alius libellus, Compluf. anno 1569, 8.®
Taurini, apud heredes Nicolai Revilaquie, anno 15S8> 

in 8.°—Patavii, apud PauUiin Majellum, 159t, 8.®
Méllodus medendi, libri III Omiiia haec. ut annoUro 

coopimus, opera et industria Jo. Petri Airaldi MarcelUni, 
prodiorunt simul Colonine, tyr>is Francisci de Franedscis 
et Joannis Baptistae Ciotti, ainto 1532, in 2.

Aliud credo opus est, aut certe aliqua ex parto auolum;
Méllodus medendi in libr. IV  divisa, quorum primus 

continet victxm ae:\roiantium. I I  rationem curandi per in~ 
dicaiionn siuplices. I I I  per compositas. IV  occasiones 
curandi et abstinendi á curatiónibus. Vencí, anno <589, 
in 8.*, Malriti apud LudovicumMarlinez Grande, anno 161 4.
in8.®

lovani apud Eieronxjm. M c m p a c u m 8.
In aplorismos Hippocratis simul et in librum ejusdem 

de alimentis. Complut ioCl in 8.‘ apu l Andream de 
Angulo.

In librv-m qjraenoiionum.
In libros de ratione victus in mor¥s acutis. Coinpluti 

apud Andream de Angulo 1509,8.' Augiisl, Taurinorum
apud heredes Niml, Revilaquao 1590, 8.®

Complul. eliam anno 156í, in 4.” Oinnos lii in llippocrn- 
(em commentaria una cura aphorisniis editi sunt simul 
cura ejusJiin AiroUli, Goloniae in oadem afficina, 1589, 2.®

Inedusdem HippocratisUbrisEpidemior.seu de morbis
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n

popuijíribus commpntaria cui Vallessi scripto palmam ín ­
ter alia orania deferre solenl maguí viri. Epidemici libri 
{ait Zaculus I.usUanus in inlroitu ad praxim) matarum et 
expertiim medicuin exoptanl: unus adest raihi in mille 
instar Vallesius. in cnjus commentariis, meo et docforura 
jiidioio, túlius praeserlim practicae niedicinae praecepta 
reposita sunt. Prodicrmil Malriti 461 i, in 2.° Doinde ejus- 
deiii Airaidi opera, C doniae in afficina Ciofti anno 1562, 2 o 
Ni’apoliqne apud Laz.irum Scorrigium, 1621, in 2.°

Ocio librortím kristoleiis de¿jliysica doclrina vórsionem 
notam ex graeco fec it et commenlariis explanavit. Complu- 
l¡ apud Auílreatu de Angulo 1562, in 2.®

Controversiarum míuraiiuTn partem prim am , deinde 
edidit, ea continénleni quae spectant ad Vill libros jam 
laúdalos Pbysicorum Aristolelis. Conipluli 1363, 2.®

In  guatuor libros meteorologicorum ejusdem cotnnien- 
tariii. CompluM i53S, in 8.® Taurini 1388, Patavüapud 
Paulum Mi'jeüum, 159!. 4.®

De sacri Pkilosophik, sive de his quae scripto. sunt 
physice in libris sacris, líber singularis, Lugdun. 1388, 
in 8.® 1592 y 1593; Taurini, 1367, in í.® Franoofurli apud 
Nicol. Bassaeuin 1590 et 1603, in 8.® Adjunguntur inomui- 
bus Tere Iiis editiónibus, propter argumenti similitudinera, 
Zevioi Leinnii de Plantis sacris el Francisci Ruei de Gé- 
minis líber. Ilis{ianicuaj quoque extal á noslro opus, 
scilicet.

Tratado de las aguas destiladas, pssas y medidas, de 
que los boticarios deben usar. Madrid, año 1592, 8.®

Con toda premeditación hemos estraotado literalmente 
las producciones científicas de Valles, de un autor nacio­
nal, que goza en Fspann y en el cstranjero de grande 
autoridad'bihiiogrática, y hemos procedido así, porque 
desde luego este autor nos suministra la prueba numéri­
ca, y por lo tanto indudable, no solo de que la mayor 
parte d * Jas obras de Valles lian sido impresas y reimpre­
sas en Alemania, sino de que lo han sido en mayor copia 
que en ninguna otra parle. El mismo Nicolás Antonio, ¿no 
pone en primer lugar en su bibliografía la colección de 
Colonia? Es un liecho histórico que la España sabia debió 
participar, liácia Unes del siglo XVI y en el XVII, el privi­
legio de ser patria de las ciencias médicas con Alemania y 
la Italia, para cederles después una completa preponde­
rancia. Pero precisamente vemo.s brillar en estos dos paí­
ses, y durante la época marcada, las obras del inmorl.al 
Vrdles. Las prensas de Francfort, de llanau, de Colonia, 
de Leideii, divulgan á porfía los preciosos escritos dei cé­
lebre español. Las de Turin, de Pádua, de Venecia, de 
París, Lyon, Orleaiis, se esfuerzan por no quedarse atrás, 
y lo mismo hacen las de Ñápeles. Ensanchan a.sí en gran 
manera lo que hace imprimir la patria, porque todas las 
corporaciones sáb'üs, todas las escuelas de Medicina, lo­
dos los profesores y prácticos que aspiran á una erudi­
ción clásica, se apresuran á leer las obras del famoso 
maeslro de Alcalá de Henares, y á esplicarlas y comentar­
las en sus cursos públicos. El Hipócrates español no es 
más estimado cmi 1 1 cátedra donde profesa, <jue en ios au­
ditorios estranjero.s. Tres siglos han trascurrido ya, y .sin 
embargo, visitad las bibliotecas del continente europeo, 
y eu todas encontrareis los escritos del catedrático espa­
ñol, y lo (|ue es más, colocados al lado de ios tesoros 
liipocrálicos; y como si esto no bastára, en los catálogos y 
repertorios de- dichas bibliotecas descubriréis al famoso 
íiüuientador de los escritos de Hipócrates y de Galeno, bajo 
la nota Autores Graeci. inquiriendo lo que esto debe sig­
nificar, no podri'i.s menos de convenir, en que nuestro cé­

lebre compatriota español, nuestro famoso comprofesor, 
supo conquistar un puesto inamovible al lado de Hipócra­
tes y de Giieno, lo más cc-ca posible de la aiUÍgü?dad 
clásica, incorporándose, en cierto modo, en esta graiid? 
familia.

¿Qué es pues lo que le ha valido esta alta categoría li­
teraria, esta insólita distinción, esta apoteosis confrater­
na!? Abranse los libros clásicos de la doclrina hipocrática 
y galénica, y en un inmenso número de sus páginas se 
encontrarán las huellas de la colosal autoridad del erudito 
profe.sor de la pcninsula ibérica.

Concluiremos nuestra revista bibliográfica general,di­
ciendo en poc.as palabras, que respecto de los comentario? 
hipocrálicos, el más distinguido trabajo de V.alles nos pa­
rece .ser el <le (a.s epidemias, y entre los comentarios de 
Galeno, el de las Controversias filosóficas y médicas.

{ S e  c o n t i n u a r á . )

DECRETOS SOBRE REFORMA DB ATONTAMIENTOS Y DIPUTACIONES

PROVI.N(.,!AI.BS.

Poco hallamos importante para las clases médicas eii 
'o.s Reales decretos Je 21 del actual, reformando las leyes 
do Ayuntamientos y Dipatacio íes provinciales.

En primer lugar, la órdea de agrupar los pueblos que 
tengan menos do 200 vecino.s, dándoles un solo ayunta­
miento común, parece enlazarse con el pensamiento aco­
gido por Ici legislación vigente de Sanidad, de agregaciones 
análogas para ol servicio médico; los cuales no sabemos 
todavía hasta qué punto son posibl.io en España, ni pne* 
de saberse, mientras no se recojan datos estadísticos.

El párrafo 2.® del ari. 95 déla ley do AyuntamientoSi 
dice que son obligatorios

«Los haberes de los facultativos titulares de medicina 
y cirugía, farmacia y veterinaria, según los términos del 
contrajo celebrado con cada uno de ellos; y los sueldos de 
los aripiileclüs municipales y de los inspectores de carnes 
que se destinen al consumo del público.«

Este artículo ampara el derecho de los médicos á pe’’" 
cibir sus respectivos babores, y al hablar de contraloSi 
parece que no escluye los de la asi.sioncia particular, re­
tribuida y garantizada por lo.s ayuntainiento.s. Si se trata­
ra solamente déla asistencia á !ospob»“es y casos de oficio, 
hubiera sido másnatural incluir á los médicos en el miS' 
mo lugar que á los arquitectos municipales y demás, 
cobran un sueldo y no necesitan hacer un contrato.

También son obligatorin.s para ios ayuntamientos, se­
gún el párrafo lOdcl mismo artículo

«Los gastos del per.«ona! y materia) de ios estableci­
mientos de instrucción pública y de beneficencia. 
cuiiiito corresponda su sosUmimiento al municipio, como 
igualinenlo ios socorros donilciliaríos, tos que deban abo­
narse á los emigrados pobres y á los enfermos que siau 
trasladados á los hospitales de distrito »

Por último, son obligatorios, según otros párrafos. 
gastos de construcción y reparación de los cementerios 1 
todos los que origin.a la bene.ficeiicia municipal y I'’ 
giene pública, es-eptiiando cier|,r)í casosestraordinario*'

En el decreto relativo al gobierno de la provincia 
establece.

Art. 10. Correspondo á los gobernadores
«5.® Cuidar de todo lo concerniente á la sanidad en I* 

forma que prevengan las leves y reg’amoiito.s, y 
tar en casos imprevistos y urgentes de epidemia ó eufer* 
raedad contagiosa, las providencias que la naces!.lad 
clame, dando inineilialamenle cuenta al Gobierno.» .

«Art. 49. Todos los empleados de la administrad
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provincial, que cobren sus haberes de fondos provincia­
les, serdn nombrados por ei Gobierno.»

Finalmente, por el párrafo o.® del articulo a.j, cor­
responde á las dipolacioues pro . inciales;

«Nombrar indiviiluos de. sú seno, que sin obvención 
Tisitca ios eslableciiniontos de todas clases, sostenidos 
por los fuñios provinciales, óá  (jae contribuya en parte 
la provincia. Estas cüinisloiic.s ciarán cuenta á la diputa­
ción de! estado ele los mismos establecimientos, para que 
p;i sn vista acuerde loque proceda en el círculo de .sus 
iitribuciones, ó lia:,’.! las propuestas 6 reclaioacionos cor­
respondientes'al Gobierno ó ál.is autoridades coinpelen- 
les.»

Tales son los ¡lárrafos relacionados con el sorví'iio inc- 
ilico de bencriccnj¡a y sani la I genera!, que onconlranios 
osp reídos en los cita los documentos, y <fua hemos creí­
do conveniente estracíar y reunir para conocimiento r  
gobierno ele miostros lectores.

XX.
Sumario. Doscriprion del escorbuto padecido á b.ardo duraii la  el viaje 

del Callao á l lio  do Ja ( ie in ) .—.''itilom3s.— <]omplicaciones.— itírini* 
naciones. -  iNaluraleza. — T ratam ien to .

Un volúmen podría ocuparse, apreciables Sres. Direc­
tores de E l S iglo M edico , si llenará cumplidamente mi 
propósito de hacer una descripción del padecimiento (jue 
Dos all.j;6 en el ülliino vi,aje, y cuyo resumen y causas cs- 
piisoui nii c.u’ta ¿interior. Pero en o'l.i prometí qne i'sla 
relación sorí.i sueiiila, y por consiguientí, á los limites de 
fisla, lia de reducirse cuanto pienso decir. No iristraré, 
pues, en ia li.storia de la enfermedad, analizando lo que 
¡I ella pueda alniiuirse y se encuentra en ios autores desde 
Hipócrates hasta Juan Éctliio qne (^scrünó en el siglo XVI 
la primera obra que habla rdaraineiite d.d e.scorbuto; ni 
desde allí hasta J.icobo Liiid, cuyo importanl/simo tratado 
bace época en dicha historia; ni íaiopo-'o desdo este hasta 
nuestros dias, enqn-) los compañeros de la vecina Fran­
cia fomentan con buenos libros el campo casi abando­
nado de la medicina naval, estudio curioso y fértil en di­
gresiones agradables y en donde .se eneui.uitraa algunos 
lauros para los hombres crniiienles, ijuc de! cuer[)oen que 
tengo el lionor de servir han salido en otros tiempos, co- 
Oio el respetabteSr. 1). Pedro María González, cuya obra 
titulada «.Tralado délas enfermedades de la gente de mar, 
ttx que se cxgoncn sus causas g los medios de precaver- 

aunque publicada en Itlb!, será sieni[)re leida con 
c¡>rovechamicnlo por los médicos de marina, Perocomp 
esclarecimiento de hechos histórico.!, no puedo resistirá 
la tentación de recomendar á lo.s aficionados, la lectura 
áe la aMonarquia indiana» del P. Juan de Torquenuida, 
libro V, c¿qñluiu XLV, i|ue vió la luz públic:» en 161.a, y en 
tluiide'se insería el diario del viaje que liizo en ttí()2 el 
cap>lan Sebastian Vizcaíno al ¿iescubrimicnlo de las costas 
del O. de California; el cual contiene una rehicion tan clara, 
laii notable y tan curiosa del escorbuto, aun no conocido 
por este nombre, pues ni era todaví¿i enfermedad descrita, 
qui; hace contraste con las ideas tan confusas y estraña, 
‘(ue en t i  libro tun respetado, comentado y e,stiidiailü por 
lodos los módicos eminentes iKista el tiempo de Eíiid (1756;, 
'̂spuso en 16’Jd Eugaleno.

Dejando \aeslo, vamos á ia recapitulación <ie los sín- 
loinas de la enfunnedad queso nos han preseiil,ado.

VerdadcroPrut'O, esta dolencia sr reviste de (¡iversos 
caraeléros, según son las personas invadidas y sus cir- 
ouiisiiincjKia e.specialcs; hm es, que r.«.ieulras en unas se 

vein [ire.-cnlar una marcha uniforme y mas ó menos 
lotUa, en oira.s se precipitaban los acontecimioiitos, de 
'oaiiera, que en pocos (lias y con síntomas hasta poco per- 
'^optibles, terminaba la vida'dc losenrermos, Pero no oen- 
Miidünos de estas diferencias, cuyo estudio podría llenar 
®'8uiias páginas, les diré únicamente las formas en gene- 

con que la vimos aparecer, habiendo observado (|ue 
^  división en periodosiie varios autores no es muy oxac- 

pues ha sido bien común ver los síntomas del último, 
'hezelados con los del primero y vice-versa Dosprinci- 
l’í>l“s formas vimos lomar al escorbuto: c! que. empezaba 

la e.slüiuatit,s m.is o menos circunscrita á las encías ó

á toda la mucosa de la boca, y el que sin presentar sín­
toma alguno en ella, so manifestaba desde oí primer dia 
por tlolorcs articulare.s y palidez, demacración, laxitud 
general y (iebilida.i suma, que acoinnañada de lipotimia.s 
ponia ¿i los enlVrniJS en-e! mayor peligro. Esta itUima for­
ma era la mas grave.—Fn los primeros, el síntoma que 
inauguraba ha dolencia érala  sensación de picor en las 
encías, seguida muy pronto do su tumefacción y llojedad, 
con [jropension á dar sangre al nieiior frote ó compre­
sión; varió el color <le ellas poniéndose lívido, y la liiii- 
chazontomó la consi.stencia blanda y corno es[)onjosa. A 
estos vinieron unidos la coloración pálida y como tirando 
á verdosa del ro.stro, y esa sensación particular de cansan­
cio al menor laovimiento, que observa el epfermo, y 
que á su pesar lo rinde en los nvis insignilicantes trabajos. 
Estos síntomas se van graduando paulalinaim’iitc; la laxi­
tud aumenta, las lipotimias son frecuentes en lérmino.s que 
el enfermo no puede permanecer de pié un momento; la 
fatiga y cansancio son eseesivos, uniendoso a ellos e.l do­
lor en el |)echo, vago una.s veces, l'jo otras y pungitivo, 
asemejándose á una ple^iresia; e! aliento, (jne » ra ñdido, 
toma un olor insoportable, el pulso, que se manifestaba 
pequeño y lento, se pone sumamente débil, la liincliaZQiuio 
las encías aumenta en términos de sobresalir de los dien­
tes, que a|»arecen como enterrados en ellas; están do un 
color violado y con los principios verdailoros de la gan­
grena. llabia hemorragias frecuentes y entonce.s empeza­
ba á presentarse el edema en !a,s eslremi l.nles inforiores; 
pero un edema particular, <fue. se aumenta con el reposo, 
y que es duro y cede con cliliciillad a la presión del dedo, 
quedando la señal quo este deja por largo tiempo inarc-a- 
(ia. Se manifestaban t.ambien mam-has, más ó menos gran­
des y iimiia ias, semej;»ntes á lo.s equimosis deliidos á con­
tusiones, y que empezandopor un color amarillento, iban 
df'jenerando en rosado, rojo, violeta ó verdoso, y negro ó 
lívido; y por último, se Formaban tubérculos y tlictenas, 
quo rompiéndose, daban salida á un humor icoroso y fé­
tido y a veces ¿í sangre, produciéndose hemorragias m;is 
ó menos graves. Lar escreciom's también proscul iban ca- 
racléres especiales; la orina cargada, roja y turbia, tenia 
un abundante sedimento latericio, corrompiéndo.se con 
iñucha facilidad, y el vientrn unas veces se mantenía e;-- 
Iroñulo, lo más común al principio, y otras había aluui- 
dantes diarrea, que convirtiónJose en disenterias, eran 
uno lio los sistemas más graves de la enfermedad.—En 
este pcrío.lose confundian muchas veces con losde la otra 
forma general que hemos visto, y habiendo llegado á sn 
término la marclia de la esloniálitis, declarábase com- 
pietainenle la gangrena, arrojando los enfermos los dien­
tes al escupir y sobreviniendo graves hemorragias capi­
lares por las encías: pre.scindiondo de estos imponentes 
síntomas, lodos los enfermos .seguían una marcha seme­
jante.—Los quo manife.staban la.segund.i forma, lejos de 
tener inllamacion en la boca, presentaban una decolora­
ción notable en las encías, labios y también en todos los 
principios de las mucosas. La ¡lalidezy el cansancio <!e es­
tos individuos era tan notable, que el más peijueno mo­
vimiento agotaba todas sus fuerzas; las manchas apare* 
cian desde’el principio, primero pequeña.®, como picadu­
ras de pulgas, ooupaiulo por lo ri'gular las e.stremid.ules 
inferiores' algo las superiores y muy puco el tronco, y 
después aumentando hasta hacerse de! tamaño de la pal­
ma de la mano; á estos síntomas se unian los dolores en 
las arliculacioues y en el trayecto de lo'; huesos largos de 
las piernas, lancinantes y gravativos. Muy pronto se enco­
gían las cstremidades infenoro.s, aiiarcciemlo tum.Tes en 
los músculos, tan duros y resislenies, que al luc.irlo-; de- 
lerminaban la sensación ilc la maiirra; (!-tos ilulore.® y 
este eiicogiiihenlo haciau (jU'* los iiirelicen aiac.ulos ha>la 
este grado de la enfermedad, apenas pudieran ambir, lle­
gando el caso lio verso oliligados a (rasiadarsc do un pun­
to á Otro á galas, cuando se loso.sligaba á moverse, pues 
volunlariaiucníc ninguno hacia el menor inovimienlo.— 
En med.ü decslos imponentes cuadros do síntomas, los en- 
forinos, cuando logran colocarse en sus camas, no sion- 
longran incomodidad y algunos tienen a^ietilo, y dicen 
quo se encuentran físicamente bien; pero su parto mural 
lio lo está; sienten mucho abaliinienloy pensamientos tris* 
tes, y su stailoeslan delicado, quo el moverlos ó el es- 
poijcrlos repentinamente al aire libre, es suficiente (lara 
que les sobrevenga la muerte. .Vdenuis, las hemorragias son 
patriiiiüiñü do esto estaiJo y uno de l >s accidentes más le-

Ayuntamiento de Madrid



V\ w»

In

t-'

686 EL SIGLO MÉDICO.

mibles y difíciles de corregir; cuando menos se espora
viene el tiaiisiiio ailernando con la d isciilcna (juc, acom­
pañada (te viviá.nios dolores, teriinmi pronto ia vida 
del individuo.—Todos estos síntomas y otros muchos más 
(luo se oiiiilen en obset^mo de la brevedad, pero (]ue son 
1'üciU‘S de adivinar en vista <ic la íiniule do la eufennedad, 
la cjue parece producida por una alleracion, especie de 
em[)obrecimiotilo de la sangre, son los que liemos obser- 
vacio en los enfermos; pero como llevo dicho, inodiücados
según las diversas individualidades y siguiendo una niar-
cba diferente en cada uno.

No puede, pues, dividirse la enfermedad en períodos 
distintos: los síntomas mezclados de una manera admira­
ble, ofrecen á nuestra consideración las mayores anoma­
lías, y mienlras que los de mayor gravedad aparecen á 
veces ei primer día, otras son secuela del último.—Escu- 
sado es decir que, cuando los iiivádidos estaban afeclailos 
de alguna otra clase de dolencia, esta se exacerbaba mu­
cho, iüinaba un carácter grave, y algunos terminaron su 
vida á consecuencia de aquellas coinplicacioiu's. Todo el 
que tenia alguna herida ó contusión, la vio convertirse 
en úlct'ras escorbúticas de tratamiento difícil y de com­
plicaciones muy graves; á uno que sufrió ia fractura de 
un dedo en el ataque del Callao, esta volvió á pres»Milár- 
sele, destruyéndosele el callo ya formado; y otros esperi-
menlaron como desgarradura de las heridas recibidas en
ilictio cómbale, formándoseles gravísimas úlceras.-
oltaluiías fueron complicaciones imponentes de la enfer­
medad, pero tanto, que en más de un individuo vimos 
presentarse la supuración del globo del ojo. y sobrevenir 
la ceguera en ei corto espacio dejdoce hoias, sin haber 
modocle contener los progresosde una desorganización tan 
rápida, debida á la alteración tan proíuiula do los tejidos.

Aunque, como be dicho, venia á veces ia muerte sin 
síntomas perceptibles ni aun de gravedad, y nos sor­
prendía cuando menos podíamos creer que hiciera esplo- 
sion; en la mayoría de los casos podian señalarse como 
síntomas que nos hacian pronosticar fatalmente, los dolo­
res pieurílicos agudos, ia grandí.sima diíicuUad do re.spi- 
rar, qut! llegaba a la (irlopnea, la disenteria y las henior- 
rjgias, cuyos dos ú'tiinos accidentes, si no se corrogian el 
primer diü da su presentación, hacian augurar con segu­
ndad la muerte próxima.

De buena gana entraría ahora A referir algunos casos 
parí.ciliares de la dolencia, á espionar todo lo que llevo 
(Jiclio con tan poco orden, á discurrir, en lin, sobre la na­
turaleza de la eniermodad,. origi'o de discusiones entro 
hombres eminentes de la ciencia, y (|ue mientras la mayo­
ría la atribuye á alteraciones do la sangre, oíros y notables 
como Aiidrn!, Fauve!, Becquorel y Kodier lo niegan en la 
acluabdad, fut dadüs en esperimeiitos más 6 menos con­
cia entes. l’iTo adiriaria demasiado esta cárin, y tengo 
que contener por ahora mis deseos, iimilámlorne á decir 
lo que mi práctica me ha hecho pensar sobre esto líllimo, 
y que ya he indicado más arriba. Creo, p m 'S ,  que la en- 
fcniiPíiad es general y producida sin duda por la altera­
ción de Uj sangre, por una especie de empobrocimienlo 
de elia, que eslendiendo sus maléficos efectos por todos 
los sistemas do la economía, esplica los desórdenes terri­
bles y violentos; que rápiilamenle lleva á los enfermos á 
un fatal término, ó los deja en disposición de sufrir aclia- 
quesde consideración para toda su vida.

Asunto debe-ser Oi-te de largos e.sludios y meditacio­
nes, porque uno de los axiomas médicos mas respelahics, 
es el célebre de Hipócrates, naluram morhorum curationes 
oslendunt. Dcsgraciadamenlc, aunque se logro estudiar 
coa la posible pcrfecoiün ia irdiiraieza de algunas enfer­
medades, ya sea por la pravedad y ejecutiva marcha de 
las desorgíiiiizacionos que producen, ya sea por olí as cau­
sas especiales, ó por lodo o to  reunido, no es tan fácil en­
contrar la curación (¡uesedesia. He osla clase es la do­
lencia que nos ocupa. La iicrsu-leiicia de las cali^as que 
la picinui'ven y romeiilan, es lanibien un obsiácnlo para 
que sil tr.iiamienlo tenga resultado, y puede asegurarse 
(liic es li piilél.ca la curación del cscoibuto una vez des­
arrollado abordo, y que el que se persuada (]ue puede 
lograría duianle ia*navegacion, sufrirá ile.sorigaños crue­
les, por más remedios farinaco'ógicus é liigiéuicos (¡ue
tenga á mano. Soio el uso de los vegetales frescos y la re­
moción completa üc las causas, poniendo á los enfermos 
en tierra, son los que curan radicalmente la enfermedad, 
como lo tengo liien esp rimontado, y eso no en lodos les

casos, pues los enfermos muy graves perecen irremisible­
mente en tierra, lo mismo que abordo, oles quedan siem­
pre mulci-lias , (juü los inutiüzan para el servicio y les 
obligan á arrastrar lina vida valeliidmaria y triste.

l’ero cu la uniiosibilidad de alcanzar el bueno y feliz 
resultado apetecido, y en la m a\ur todavía do permane­
cer con los brazos cruzados entre tan terribles cuadros 
do sinlomas, necesario era hacer uso de los medios esca­
sos de (jue podíamos disponer, con el fm siquiera de ir 
inodilicando y alargaiuio en lo posible la vida délos 
enfermos, liasla la llegada á puiírto. Así es, que procura­
mos mantener los sitios en que se encontraban, lo más 
ventilados, y al mismo tiempo abrigados, posible, y que 
hubiera el m ajor aseoen sus camas y vestidos, cosa difí­
cil de alcanzar en aquellas circunstancias, y luvimospar- 
Ucuiar cuidado de <}ue los alimentos fueran lo mejorde 
lodo lo malo que abordo llevábamos. Aprovechando algu­
na liarina de trigo de que pude disponer, repartí uiiiiú- 
mero no pequeño de raciones de pan fresco diarias, que 
auiu[ue escasas en pe.so, üe mucho u-jsservían en los más 
graves; y en cuanto a los medicamentos internos, se les 
administró, mienlras lo hubo, i lodos los enfermes dos on­
zas al (lia del vino aiitiescorbúlico de ia farmacopea fran­
cesa, de cargo en los buques, y al iiiisaio tiempo, y suslilu- 
ycndulo cuando oc terminó, el carbonato de hierro ó las 
limaduras del mismo metal, inarulaiJas con el eslracloile 
quina, de lo que lograinus algunos buenos resuitados, dan­
do fuerzas ú ios pacientes para ir sobrellevando la enfer­
medad.— La boca, asiento especial de no lijoros síntoraís. 
se procuraba mantenerla en la mayor limpieza posible, puf 
medio de fricciones seis ó siete veces ai día con tapones 
empapados en acido clorhídrico, diluido en miel, la <[ue fue 
sustituida, cuando se acabó, por un cocimiento bic-u car­
gado de cebada, y aquel aculo por el nítrico, obligando des­
pués á los enfermos ü enjuagarse repelidas veces coa sgû  
y vinagre. Cuando la.s encías se ponían gangronosasá 
iiabia hemorragias por ellas, se les aplicaba el percloruro 
üe Inerro, luásó menos dilalaiJo, según la necesidad obli' 
gala, y stenqire [;ara la gangrena con bastante buen re* 
suílauü. Nos absiu Vimos de corlar las encías en este estado 
ó Inpertroliadas, como rocomiend., n algunos, pues noS« 
adeiáuLuba nada, antes a! contrario, muy pronto crecían 
hasta esceder las ditnensiorics que antes presenlabam 
solamente esLrajiüios ios dientes cariados, que se hacia® 
centro de inllamaciones particulares, procurando conser­
var los sanos, lo que algunas veces logramos, siendo otraí 
imposible contener su caída,—Los escitantes como elli' 
niuienlo voiálil de Fullcr, el alct hól alcaiilorado etc., fu®' 
ron los que usamos |iaia combatir ios síntomas 
encogimiento de las |m.‘rnas y las manchas, desgraciada' 
tneuUí sin gran resudado, así como lodos los colniaiil®’ 
que empleamos para ms uo ores, l'ara laüificultadde rê PI' 
rar, síntoma tan cruel y morliferu, ensayamos ¡os rovuls'* 
vos y los auliespasiJiOdicos más enérgicos, unidos á los >d' 
nicüs como el aicuLuladü (iorroLoranle de Wibl, ete.-ba 
diarrea y disenteria, ([ueera preciso atacar con la 
Livuiad, 'lué tratada per ios aslringenlcs (ratania y lainu''̂  
maridados con los opiados al interior, lasi)cqueñaslavnli''a^ 
cc.il ei almidón y láudano etc.—Las hemorragias sieaipr®^ 
combalian con el percloruro de hierro y á veces âtub® 
sangre tan liquida, descolorida y ciara, que no se coagula® j 
y |)ur cmisiguiente, no se lograJia contenerlas. Buena _co 
Icslaciuu hubiera podido darse nioslrandoselaá los qui»*' 
Dü\ eux, l’araiciilier y á todos los iiue siguen sus op.iiioa ■' 
({ue no (jueriendüsiii duda caiu' en el pecado de luiiiiori?' '̂  ̂
.asi'guran (jue las heuioi'ragias en esta enfermedad, 
deludas ú la alteración de la sangre, siiióá íadebiddud 
los vasos (lue la contienen.—Las oltalmias fueron 
lentas, iiiie a penas alcanzó a corrrjirias medio 
Ya lo lie dicho, en pocas horas Sidncvi nía la destrui-'Cî  ̂
del OJO al'ecluüü, pero no como consecuencia irmiediat® 
una gran indamacion, sino tic unaiiuin ra pasiva» 
ablaiKiamlose, eiilui'lijúndo.so y como marclntáiido^®,,,.

una'órgano; por úil iiio, abncndu.so y dando salida 
puracion escasa y ciara, que era en lo que se Iiabiau5®“

). Nada, pues, fu‘-̂ |'̂ ^vertido las mcnihraiiiit. ludas del ojo.
ticienle para contenerlas, por m asque ensayamos 

las (|ue se nos presentaron.—Los d®
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que permanecer i'inicamonlo espectadores pasivos do los 
progresos de la enrennedad; poro Dios nos libertó de este 
triste caso, trayéiiJoiios á puerto cuando aun no so liabian 
agotado del todo las nicdiciniis más precsas.

Vean 7ds., estimados amigos, por este dc.sa!iñado bos­
quejo, lo que es una epidoima de escorbuto en un buque; 
loque llegó á ser la que pasamos ca este, y como ella l'ué, 
como ea otra carta los decía, digna lermiaacioa ile los 
grandes trabajos sufridos ea la ruda campaña del Pacífico.

J. DE [ÍROSTARRE.
Fragata Blanca. Rio de .laneiro II agosto 1866.

BIBLIOTECA SELECTA DE AUTORES CLÁSICOS ESPAXOLES ( l ) .

La Real .Vcndoinia Española, obligada por su iastituto 
á procurar la coaservacion y pureza tle nuestro belio 
idioma, cree haber hallado un medio elicaz para conse­
guirlo en la publicaoum de la referida Biblioteca Selecta., 
ya comenzada con La Araucana de Ercitla. cuya intro­
ducción y comentarios son obra del acaiLmiico, D. .An­
tonio Ferrer del Rio. A esta publicación seguirán otras 
varias, elegidas entro las obras de tuioslros autores na­
cionales, motlelos de pureza y dechados de elegaiiciá ea 
el habla de Cervantes, quo llegarán con el tiempo á for­
ja r  una esmerada colección, digna de la sabia Corpora­
ción que la dirige.

Aunque entregados nosotros esclusivamontc á nues­
tras modestas tarcas profesionales, y bajo este punto do 
vista eslraños á otros sucesos delimuido literario, no po- 
deniossin embargo, dejar de obedecer á un senlímienlo 
patriótico y á nuestras propias aficiones, anauciandoy re­
comendándola Biblioteca Selecta habituales lec­
tores, quienes po irán encontrar en olla grato solaz y mo­
tivos de estudio, en ios cortos momentos de óeio <jue les 
permitan sus penosas ocupaciones. Esta clase de empre­
sas editoriale.s exige por otra parte la concurrencia y 
cuAilios do las personas ilustradas, (iiie se interesan en 
los progresos del saber y en las glorias de la patria. Así 
lo lia comprendido la Real Academia Española, en el hc- 
®l*o de invitar á la prensa periódica'á que difunda estos 
®oiiliinientos, invitación á que corresponde muy gustosa 

Redacción dehh  S ig l o  Me d i c o .

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE NOVIEMBRE.

En este mes entramos en el invierno, pues si bien sue- 
l®n presentarse en él algunos días claros y serenos, la 
teinporalura es siempre baja, marcando el termómetro 

y aun menos grados de la escala centígrada, y á 
'®cnudo suele haber dias muy malos de lluvias y aun de 
t'eves, en que el termómetro baja mucho más. La nalu- 
•''tieza toda, empieza ya á perder todas sus ga!*asy lozanía, 

presentarse sombría y desnuda, y el hombre no pue- 
® itieiios también de re.senlirsc de tan baja lemporalura y 
® tanta humedad; asi que es preciso oponerse, con elahri- 

^°yotras precauciones, á tan nocivoiiillujo. Los vienlos 
más acostumbran re inaren  noviembre, son los ilel 
Sud-Este, üeslo y Nor-Oeste.

Las enfermedades más comunes en ei mes en quo va- 
'fos á entrar, variarán según sea el temporal reinante: si 

frió y seco, las afecciones precloniinantes serán las in- 
•®vnaiorias y catarrales, de modo que habrá fiebres iiilla-

‘L ‘̂ ead ra i le t .  ju s i r ic ioM S  en la Im pren ta  nacional,

matorias, catarrales y gástricas, que podrán degenerar ó 
no rn aJiriúmicas ó atáxicas; catarrosdo todas especies, ir-? 
ritaciones gastro-intestinaios, anginas, plouresias, pulmo­
nías, hepatitis y otras llegmasias viscerales. Si el tiempo 
se presenta lluvioso y templado, reinarán las catarrales y 
los afectos reumáticos; y si revuelto, las iicrviooas é in­
termitentes. También se padecerán viruelas, sarampión, 
escarlata y erisipelas, y (juiera Dios no tome alguna do 
estas enfermedades eruptivas el carácter epidémico.

Las dolencias de carácter crónico, todas por lo gene­
ral se agravan en noviembre, y muchas lermínán en él 
fatalmente; y no es esto solo, si no quo algunas de las 
agudas pasan, bajo la perniciosa iníluencia del invierno, 
á la cronicidad; por eso so eleva en esto mes mucho la 
cifra da los enfermos crónicos, y también la de los m uer­
tos; pues hay la circunstancia de <iue las cafermedades 
agudas se presentan de suyo graves, y se inalignizan por 
la iníluencia de la estación.

Recordaremos el consejo higiénico que acostunibrainos 
á dar todos los años en este mes: es escesivamciile pe­
ligroso, así ahora como en to lo el invierno, el pasar re­
pentinamente y sin precauciones, de una estancia calien­
te á otra fría ó al ambiente de la calle, quo siempre lo es­
tá, como hacen muchos incautos al salir do los cafés, do 
los teatros, de las iglesias ó de otras localidades por el 
estilo; todavía es mucho peor, pararse en conversación 
á las esquinas de las calles al salir de las reuniones, par- 
ticularmeiilc por la noche.

Siempre hemos estado en la persuasión de quo la nota 
do enfermo que tiene para algunos Mudnid en invierno, 
es debitla miís á esta perniciosa costumbre, quo á su po­
sición topográfica y á otras causas á que so atribuye.

Los abrigos interiores de lana, llevándolos con.slantc- 
mente aplicados á todo el cuerpo, convienen mucho á los 
que padecen do reuma; también es m u y ü til para es­
tos enfermos, asi como para los gotosos, el uso de a l ­
gunos purgantes suaves, lomados de cuando en cuando, 
con el objeto de maiilener siempre espeditas las ’̂ ías di­
gestivas, pero de una manera moderada; pues no hay 
que abusar de esto, como hacen muciios laailicos con 
esos remedios y drogas secretas, en las que buscan la 
salud y no suelen encontrar si no la agravación de sus do- 
dolencias, y aún á veces la muerte, como funesta conse­
cuencia de su imprudente conducta.

CRONICA
E sta d o  s a n i ta r io  d e  .YBndrid. —C on n ie b la s  a l ­

ias, revuelio , an u b a r ra d o  j  l luvioso, piincipió y concluyó la illUiiiii sO" 
luana: duraiKo e lla ,  la ien i j ie ra lura  í u o h a  tuiite In nani ible, [luas tpie 
no esveilíú do 20'' ni bajó ue 10 ';  sin enibi<rgu, ^c bizn ten i i r  el trio des­
da el jueves  por la liutle, descendienilu e l U-rniónietr» ba^ta .i" subco la 
cuiigi'iaciuii. L a  piesiuii  b a ro m e tru i .  íuo v im a ,  os<ilai.(lo ia co lum na 
eiilio las á a  p u lgadas  y 10 l ineas, y 2G con 2  lincas, i.cis viento» coiili- 
i iuaion ^Oj^lillulü dei S u r ,  dcl .Sud-Lfle, del .sud-tic.-le, del i su d - í  ud- 
l is le  y úlliiiiaiiioiile del .>ur-E»lo y u n  i \ u r - t c : t c ,  con una  a l i i ió s ín a  
m as o uiuiios culnoria  y 'ies[icjuda.

EnlermeiJadc» puram cn ie  uloñnles son las que llegaron áoiiservarso  
en el iillinio scpteiiuiiu, a luindando las <a len lu iu s  g ás l i icas  y biliosas 
do iipi> rciiiUuiilo ó in lu n m te n lo , a lgunas  do la» cuaie ,  se  liiríoron 
lifóideas, los dolores reum a li ro s  y nerviosos, las irrü..cioiies g a s l io -  
liepiiliciis, las n e u ra lg ia s  de los ó rganos  digestivos, las p leu ies ias  y an ­
ginas, y a lgunos  Itujos sai-guinous. ísiguen obtei vuudosu a lgunos  exan- 
lemas íeM iles ,  c u t io  los que pieddiiii iaron  l a s \ i i u i l a s  y la e s ia r Ja ta .

t .a  morluiidad fue con e o iU  d im e i i .  ia la misma q u e s o  noto en la 
(lUimu se m ana ,  procediendo ca»i todas las defuiHiones de enferm edades 
crónicas 'lo las vias re sp ira lo iia s ,  del centro  c ir tu iu lo r io  y de lo- g l a n ­
des vasos.

Coit^t'CMOü fftrmacéulicoiB. — í» r a i id c  a c tU id a d
re ina  en estos moir.enius en tro  los profesores do f im nad ii ,  A b o ra  ostáo 
reunidos en congreso los do (;asliHa In ISuevn, y pa ra  el mes p ióxirao
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e nnunfia una reunión {rennríil de lo  ̂ de (edn Rspnna. iCon Inicuo O'n-  
‘ \cv»n ponerse de «cuerdo s-bre las ciiCMhnes pnifR-innnles y cntinliar 
*iiBrfo lampiile c! espirilu l¡b'‘e-c iim b '.s t j non los p r iv i l e g io s  de su ¡ans.t ni: 
Ve.emns lo que se resuelve.

*<evvi<'i» <le Hnrti<!:«<1 en !ii‘
sin elV n  el a'io prof.ómico (erminitdo en t.° de jn rin  do ISfili. rosto el eeiví- 

fio  de Snni-liid militar eii ios |•stadoa.l]-l^los 19.aá8,í9i) d'dlars. eq.u
Tálenles h doide Ciintidmi do e.si'udn^ lliilm en m|Ufi| ano  2'>i linspilnies 
con UI3.894 ra m a s  y so cora¡irnron 1,388 jiioriin.sartirici.ilo- y 1,121 bra; 
»os D uran le  la guen-n, m nrioion 3 i  inndims e:i el cam po de Intiili;» o 
de 're .u llas  do heridas recibidas, íi más de 21 heridos y l8 o  m uertos  u 
consecuencia de eufermedades cuntvaidas en el se r \ ic to .

Kst-íSien — S «  « o s  pi * s i m i a  m5 u n  
cficial l id  cidiHÍln que reclame en un pueblo la a.'^i-*lencin de nn médico 
civil se liafin au to r i /ado  por la real ónloii do 2'5 de julio  do I8C5 á abo­
n a r  solo los 5 rs .  por vi>iln, que  on esta  dispn-i. ion se_ iisignan pa ra  
h  r la-e  de tropa. IS'o hay  duda on que  lo d ispuesto  se  entiende solo rrs- 
neclf) de las a -¡s ten r ias  do los soldados, por roédicns civiles quo la 
antoridad nombre al efecto. Por lo dem ás, los profosorea tienen toda 
su libei t!i(l pa ra pedir ú cualqu iera  que  exija  sus  servicios, los honora ­
rios cquilativüs que  en cada caso correspi'ndan.

B..1S li»iíi  ̂ «‘I* —BjfOisíO'í «•« le  Ga-
erlte n cdkfík d '  OrinU, que  en Conslmiiinopla es m uy  fre> uenle la  tisis 
entre 1»< m u je ies ,  «.«pecinlmeido las c im ij-ianas y peorciana.s, los eu ­
nuco- v 'l-is iieariis. A t i ib u \c . -e  ^e^pecto de la.* p r im eins ,  á l.is coslum- 
bre,- de l '.s b a n m e s  y á su ion sU lu c io n d e l ica d a .  en.los eunucos á  la hal­
la  do ios órganos sexuales ,  y en las negras  a l cambio de clima.

lie  p itrU ílo s . —S o s  e s iT lh e  u n  s i i s c r i f o r
mn,nife<tándoros deseos d e q u e  se ilevo á ejecución el rciii d e c r e tu l e  no­
viembre de 18 i , c o n  el cual usc:;ura qu e  e.^láll conformes las diez y nue­
vo vigé'^imas parles de piofe.sorc- de partido, á pesar  d<vlas r e n -u ra s  de 
oue ba '- id o  ildelo- Paieie.ie , que u i a  voz lib ies  los medi-'O.í de In depen- 
dem ia en qoe hos se ball, i.. el des¡*ii-.go m c e f u n o  do su posición enr- 
r e r n  á ca reo  do f ialei  nidad y compañerismo. Asi deberia  suceder, y 
n iso lro s  celebnir iam os que  los voto» de nue.-lio nprecinble  comprofc.snr 
ouoiii rnn  cumplidos. Creemos, sm embargo, quo uo se decidirá c lC u -  
bieino  á hacer  e-lensiva U refc'vmn á Imlo.s los piiolilo.sde l '.spañn, an tes  
de smiiol i Cslo ¡ sunlu á nuevas y tmtdiinis dolí. era. lunes. T al vez on 
e los momentos f c l i a : e r i o  rev isar  una  vez m as las b a -e s d e !  servicio 
nié l'iro de los pueblos, para ver  si puede l legarse  á un a r re g lo ,  qu e  a r ­
monice por fie, iiie.or que 1 1 han cslailu hasta  ahora ,  el lu te res  de las 
poblücicnes de co ito  vecindario y el de las chi.-es medicas.

'3 í i i i lo < lu  iMiirqué-í. — 3-1 U xí'iiiii S r .  ! l .  t2 o ! -
cbor San h'>z de Toe», liiii cono ido por su- e periales cono, imienios y 
ará-lica iiuira.gica, ha sido agracia.]» < on el titulo de marqués, l.e feli­
citamos corsialmenle. asi como á la cl-i^e médica, quo (le Cata manera 
vé aumentarse las distinciones sociales de que es objeto.

IBcnl <Ji‘ S lf í l ic l i iH .—|■««HlníJnse I r n -
landi) en las suMones |q) iblicas do esta jcorporacion, de las luiermUenles 
pamicio.-as. P a ra  el jueves próximo tiene podi-ia la pa lab ra  e l señ ir 
Santero .

SS.'"CiM‘r;u*1on <lc m i e m b r o s  ü e  l a  s a l a m a n ­
dra —cóüorii la  e ra  la Facilidad con qu e  so regeneran  la ro la ,  las cuatro  
DiUs y"au ! la m.iiid nula inferior ue la  i.alamaiuir<i. K1 S r .  l ’hilipp.iux 
h i  demo'tn idoesperiim 'ii iah iieiile , que  e r ta  legeiieracion no so vecüica 
sino con la rondicm a d r  que, al es l irpa r  la parte ,  se deje algo do su par- 
cuiii ba-^iliir. íis lirpado loinpldamenle un miumüro, la cola ó la  m andí­
bula in lerior,  no ^&^cgullela.

l ín fo ra i i r í lm !  «le 3i\s p a la t i í i . - —?í«‘ l lu  ob.«cr%iuli»
en a lgunos itislritoi do r r a i i c i a  m.a euferm edad 'le las p.Ualas, quo con­
sisto e a  e l  desarrollo de u-ia prodigiosa cantidad  de auuros casi micros- 
cópic.is, iiorlenecieiiles á la familia descrita  por los autores  con e l ooai- 
bro do (yi-ugtyphus feculae.

Íiii¿ír«iiii«nl». —"ELSí*. 8>c*siii«rfj« l ia  l ie -
cho cons tru ir  un iii:.lru.nüato de-liiiado a d ih iia r  i.i.s puntos lag i im a-  
la< iJiii-i 'íio rn  una . anuí i b.vaiva m ay üim, que se introduce en 
dichos liuiilo', y c u y a - r a m a s  .<e abroa y m inliciie.i  separadas por me­
dio de ¿stilele.s do diforeatos calibres, que penol-a.i on su interi ir.

S’híh m )*»» «1<?I v m  uin». — SíabSt n«l«i.««
m m i f e i U d i e n  Suiza igu iO< caso< de csia  enferm edad, el gubienio 
f r . incé - lia  pre.-crilo mrdida> de iMCDmumcaci l i e n  la  froaler.i c o n es -  
[jundientc, pa ra  ev ita r  la  importa, ion de la epizootia.

f a s  — I 'a re  e que  ei p ióxin.o  duniíiigr 4 ,>e oa iá  p i i iu ip io .i  las lecciones 
d e 'c i  írrmedaiies de la | a-l, da oitio a i.nevo y mc..ia lie la maiiana, mi 
c l h n - | ) i l a N e  Sun .luán de 1 ios de e^l:l (o r le ,  b a j ó l a  direccmn ■ el 
d i i t l o r  üliiviiie, mcili'.o-ciriijniio de di. lio e.-.iablccimionln, quien podca 
e leg ir  doce diícipuica eiilii* i i s  a lumnos dei quinto y sesiu uño de la bu- 
cu liad  do medicina. _______

VACANTES.

Ifi orto, si el profesor quiero c o n l n t a r  con los puoblos ümUrofos quo 
dUinn úna leuua  corta  do ella, y que  no tienen faleullulivo.

So a d in i lc n -n i  rilude.s liiHiii p! 23  del p ió x in n  noviembre, que  do- 
cumontad.is en reg la ,  .«o diriiniáii ai alcaldo de d icha  viba, do q nen te 
pueden particu larin i’iile obtener m is p rm enoies .  ( P . I ' . í

— l,:i do m^.íícn-n'ruja-io do San . ig u t l in ,  partido do Colnieiiar Viejo, 
nroviiicia de "liaiirid; ^ilu<|^a en ia cai relrira geaorul do Iríin. a seis le- 
gu'i.sde la córte . T iene 80 v-rin- 's. y su  asignación por la asi-tencia 
dn f.imili is ¡eb ros  e - l a  do nOO »scudos, pagados ( n r  mcnsualidartes 
veiicid.ns de l-'s fundos munifiiia les , y tHcm'is oi pridesor podra liacer 
(linsles pa r ticu la res  con lo- vuciiios no pobros; qiieda ido adem ás en ne- 
iioficio de este 1 s parto.s y eníe-medados sccre las .  Las solicitudes coin- 
petentenionlo docu I eiitadas en el t é r m i i n d e  ¡’O di.is, en la secretaria 
del avunlarnienlo do la misma, en c.ivo dia so proveerá.

San Agustín  18 de oclubio  de 1 8 S (5 .- i i l  A lcaldo . Benito del lloral.
— El Secretario ,  Ceferino . 'an rhez .  ('-*• P-)

— Por imposibilidad del qu e  la tiono, se  halla vacante la 
♦«¿.fícn-n'rujaJio t i tu la r  do Vilianucva do Bogas, provincia de lo.edo, 
partido  judic ial  do O rgáz. dolada c m  9.(100 rs. anuales  y 300 rs. parz 
ra sa ,  pagados por l i im eslros  vencidos por c! ayuiitainicnlo; su
170 ve.’ihoí. siendo abundaiito en buenas a g u a -  y comeilib les;  (¡i-U nei 
ferrn-carri! . Id  tlediudia una legua, estación d.a H uerta .  Las solicitnaw 
iil alcalde de dicha v lia  doiilrn del lériniiio de 2i) d ias , <l“ e ven eran ei 
17 da noviembre próximo. ( r  r .)^

- -  La do m^íí¿fn-nru ano de G u a d a r ra m a ,  provincia de Síadrid; su do­
tación I I  0:,0 r s . ,  de fondos m u  .icipaies fi.Ctll), y por igualas  f d r e  
conlriliuyeníes 4.4.^0 rs .;  . u población l i 9  vsciiiO'. Las süticiiude.- n t ■ 
e l li de iiovieinine.

- I . a  de tnfíí/co-rirujonn do Valdem osa. provincia do 
cion 2.(‘0!l rs. por a - i s l i r  á  los pobres y e r ig u i i la io r io .  L as soticiluars 
hasta  el 2Ü de noviembre.

— ! a do m?Mí'0-('i’ru ,ano  do llastellon do Gantiago, proviin ia do .ju 
d,i(l-U(j il: su  do’acinn 3 .0 J0  rs. por a s is t i r  á 159 pobres, y las iguai '  
con 370 vecino-. pUiliciiles. !.as s j i i j i t u l e s  docum entadas n a i t a e  
ric noviembre.

rá U za  de I - .....-  - .....  ..................  .
eunt*. su delación cc.».-isle en 8.0(i0 i*. anuales, j  puede conlafse cou

. «JU T V -
-  I.a do md-bVo-.'triyaio de Tnrd ‘hom o?, provincia d(3 Valladniid, SB 
Ilación ILflüU rs .  por asis t ir  á 159 pobres ,y las igualas  con cerca o 

• •• ' d j c a m j i i t a l i s  h .isU  ol 29 do nodol
290 veidiios. 
viemlire.

i.a.s suiiuilulds

LiLliNiCA AiibDítiA.
DF.L

H O T P .L -D IE U  D E  P A R IS
p o r  TrouK!>ieiiu,

Cateilrático tle clínica médica de la Facullad de mcdici»*
de Farís, ele.

VERTIDA AL CASTELLANO.

POR DON EDUARDO SANLUEZ Y RUBIO,
licenciado en m edicina y  c iru j ia ,  p rem iado  por la facu ltad  de mediri

de Madrid.

C B U i^ D 3  lE X T O

TOM O T E R C E R O .

Cortdni'la la impresión de este nuevo lomo, 1̂̂ ®. 
la de fila) páuinas y contiene los capífulos TClst' 
VEINTIDOS enfermedades no iraladas juitcriormeme, 
ciña colección do monografías |>rácticas lia venido 
ntiiiecer.se el ya grandioso monunitíiito, levaiilado ' 
medico en esta obra ma(*stra del liuslrc. cUnico t c 
tro-sdias, se ven.lo á l 'rs . en toiia E-paiia en ' ¡er- 
nislracion, calle de U Uinon, núm. !. piso 3 . i511 >n‘'
u<1, ti UUIUM- iMiit-*****» ........... - , r fnS
porte, siendo servidu.s imiiedialuiiK'iile. Las ^
conlengan .sello.- de fram|iieo, en lugar de letra, .i.ijjio, 

rla-ordeii á favor de L). Eduardo Sancliez y 
prán oerlilu-arso por ciienla «iel remileiite- gpj, 
-a obra complela so vende á 130 rs. para toda ‘ 'jjieii 
ígiiaies condiuioiH'.s. En Madrid se bailara

ttClON DOi
Miilor p 
•wdeMai 
•ttdidos de 
i® tía'iaieiif

deberán oerlilu-arso por ciienla «iel remileiite- 
1

con ig l iH ic a  i;u u iiiL .iv / ii.. o . —- ........•ii-.-ri;.
!ii Clínica médica en las librerías de Binlly-Uan'' 
ya y Plaza, i). Leocadio Lupez y Gaspar y iloig.

Por lodo lo no firmado,

Núne:

pbiiea to 
huíscritoi 
ti|iiibl!cada

*wi8di} pap 
 ̂it'orecen 
'̂ nUAl.-
^Wliibre c 
“«.'Cana 
•'ICA.-Vj

I ^rail.
con 

‘♦hubie, 
'*<• pum 
•libran 

«Id 
”  Ke le:
Webranl

' '•«liHn I
con»

R. S a n f i u ’ TOS.

lo r - o iÁ v .  El partido de rxUifC-nVuiüiio de la viÜ,T de Tanjajon,
(U rli'lü judicial, en la provimiii de (íiiadidajar.t, halla vu- ! '

E D lt’Üíl, P . ( i. Y OUOA.

Imprenta de Pascual Iílacia ' Uhca, iííOiubo»

¿fliargo,

^Dibrat 
“«trar su 
Niidad, 
?  una

prenden 
'Aborda 
«rvio 0.
''“Ddij i)i 

Torr

Ayuntamiento de Madrid




